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Los hombres 


¿En qué fía el anarquista; á qué carta le juega su te y su viaa; 
en qué cosa, en fin, tan serena y tan segura ha clavado su esperan- 
za inconmovible?... En el hombre. El cree en los hombres. 

El mismo, ¿qué es entre el pueblo?... Es una firme columna 
en la que éste se puede apoyar siempre; algo que, cuando todos 
gritan la palabra fría y triste: ¡Imposible!, contracanta con voz 
llena, como la copa de vino fuerte que se da a los moribundos: 
¡os posible! ¡Aún es posible! 

La derrota empequeñece al vulgo; la victoria deforma a sus 
elegidos. ¿De qué está hecha esta firmeza anarquista, mezcla de 
visión y encanto, que nada nubla ni nadie merma?... Pues, de 
esto, y de mucho más, para lo que todavía no hay frases con cue 
decirlo, tan delicado es y tan inefable: de su confianza en los 
hombres. 

Fía en lo que son, tanto como en lo que pueden ser. Le son 
sagrados sus puños y sus canciones, pero, no menos tampoco sus 
silencios y sus huídas. Ama también sus fugas a los barrancos som- 
bríos de su instinto tembloroso, como sus avenidas rugientes, 
cuando, de un sólo impulso, lleva las piedras de sus profundos 
odios a las más altas cumbres que el sol dora. Ama el estío y el 
invierno humano; la noche conspiradora y el día revolucionario. 
¡Ama a los hombres! 

Su posición frente a todos los problemas, que el juego de rela. 
ciones suscita y no resuelve, está dentro de la vida y de las cosas, 
donde muerden y se enraizan, y no en las reventazones de sus ceñi. 
das espinas o su corolas abiertas. En el fondo y no en la superfi- 
cie, El político, que es canalla o es estúpido, hace su enjuague arri- 
ba, manipula sólo superficialidades. El caudillo, negro o rojo, hace 
lo mismo: maniobra y explota fugacidades. Al hombre entero, en 
lo que tienen de cterno e inapagable en su entraña, sólo lo abraza 
y comprende el anarquista. 

La obra modela también su obrero. En la carne lacerada y 
nutridora del pueblo, él está como el labrador entre sus terrones. 
Pero, terrón él mismo y lacería y tragedia. Védlo: surge a la ac- 
ción por su ideal con una rotundidad, un coraje y un ardor siempre 
nuevos y siempre Gesconcertantes. ¿Qué lo inhiesta, qué lo remacha 
a la tierra, qué lo embandera de tan vivos tonos como a una torre 
sobre el gris inonótono del caserío del valle?... Nadie lo ve, pero 
él lo sabe. Los hombres; los mismos hombres de abajo que él 
trabaja y ama... 

Y ya sabéis de que cosa, tierna y brava, está hecha esta firme- 
anarquista, mezcla de visión y encanto, que nada nubla ni nadie 
merma. De pucblo, de fondo de humanidad, de amor que nunca 
reniega de los hombres, ni cuando fugan a los barrancos sombríos 
de su instinto tembloroso, ni cuando vuelven, y, en un solo impulso, 
llevan las piedras de sus profundos odios a las más altas cumbres 
aue dora el sol. De eso, sí, y de mucho más, para lo que todavía no 
hay frases con qué decirlo, tan delicado es ello, tan inefable, ¡Ah, 
A 
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BADARACO Y BIANCHI 
REINICIARAN LA HUEL.- 
GA DE HAMBRE 


de Maga abierta de su impotencia que se 


golpez cu los muros y en Jas rejas. 





valo, Un Jiberta- 
No ereñjs cn su ule- 


conciencia de lo que 
Urio es Ta libertad. 
gría que 0s suluda y 


do váis a visitiudez no le dóis otro sen- 


tienen Jas 


desde el 


tido, que el verdadero que 
palabres varoniles que, 
Us Cnvía 1 vos» 
calle, libres y cn- 


vueltos en el gran «ire del mundo. No 


de su calabozo infecto, 
otros, hombres de la 
bruta! 
rededor 


53 
tajo que el enreclero 
do la vida de un 
cola corrida del cerrojo de 
dic puede 


prisión, €l auislumicnto, .el 


ascstu al vénis, sino lo que hay: uvostelgias de la 


ser humano, con una |iueha, que él ama más que su vida, es- 


perinmza que bravea por no rendirse ante 
las desesperaciones 


la cclda, na 


apreciarlo más que la víeti- 


ma. May quien ha Jorado este dolor y | compañeros, de que sabróis, al fin, res- | 
quien tambión Jo hu rugido. Los que | entarle, removiendo Ja peña que a él le] 


hemos estado sulbonos 
iras o esas desoluciones, 


quedan por bajo siempre, 


prosos, que ess | aplasta, como si os aplastara a vosotros | 


eseritas U qu: pierna o un brazo. 
Madas, como 
espumas que no aleamzan un 
reñón negro, de la verdadera situación 
del hombre encareclado. Es más alta que 
todo grito su «angustia; lu que- 
mada de su tristezatno hay ola de furia 
la bese. 


mismo una 


los negros bloques de ¡n- 
revoluciona- 
tios! ¡A ayudar al Comité que los atien- 
de y a promover entre el pueblo una fir- 
mo agitación contra policías y jueces! 
No sólo por Daduraco y por Bianchi que, 
aburridos de esperar sentencia o, al mo- 
nos, ubicación del proceso tfalsario e 
idiote que investigaciones Jos tramara, 
van 4 reiniciar, desde mañana, la hucl- 
g. de hambre; por todos, pues todos son 


A remover 


tl coronar famia 


que aplastan a los 


ecrosta 


v consuelo que lu cubra y 

Hay quien se acostumbra u cstur pre: 
so — se ba dicho. Pero, ¿quién lo di- 
Jot... Los carecleros y ulgunos poctas 
cavallas que también cantan ul ave en 
la jaula y ul obrero cugrillado al sala- 
rio, Habla cn ellos el oficio de perros 
y la inconsciencia puvorosa de lacayos. 


ro preso. ¡El preso sucia!! 


Nadie quiere estur preso, Y el liccho q 


que se ruincida en Jos Memudos delitos 
que se pagan eon prisión, si algo prue: 


EL TRABAJO 


ba, es lo horroroso de la eárecl, y no la 
tomibilidad irredimible de los “*dolin- 
cuentes””, Prucba esto: que Justa eso 
anuluría el encierro y el ambiente carec- No habrá nunca una comunidad de 
Varios la voluntad de morirantes de vol- | bienes entro los bombres, micutras no 
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ver a aquel infierno, Sólo un sentido 
estragado de Ja vida, un instinto bestial, 
sin el más fugaz destello de humanidad, 
pueda adaptarse a csa reversión de todo 
lo valedero, fecundo y vivo en cl hom- 


haya una comunidad en sus futigas. El 
comunismo no debe tomarse en su ex- 
presión exterior, de reparto de produc- 
tos, — u cuda cual según sus necesida- 
bre, desde la libertad hasta el contacto | 40S , — qUe es fomarjo muy de arriba, 
de la hembra. Digamos, en honor de los | Sino en su furdamento virtual, de no- 
más extraviados criminales, que vo se |bieza profundu y dignificante de la vi. 
adaptan. Y también en honor de sus | da: todos deben trabajar, cada uno se- 
celosos guarcianes, que ellos sí se adap- | gún sus fuerzas y sus capacidades. El 
teríam, Como que siempre fueron los anarquismo integral que hizo de costos 
más **hueuos?? presos de las prisiones. | dos conceptos una sola cláusula, debe 
Y si esto pasa con los hombres del | insistir en destacar la base de la cúpula, 
llamado mundo del delito, pensad quél + fondo de la superficic, 
pasará con vuestros presos. El Preso s0- | a funda sobre el'trabajo, si bitn no 
cial es la libertad misma, su idea as el eraCuato, ni a los burgueses que 
a een e ut e los socialistas de Estado 
que Jo roparten dando la parte del Icón 
u los repartidores. Mus como quiera que 
osta discusión y este combate en que vi- 
ve empeñado el auurquista le gunen 


enterrada iva 
huy que pensar si hoy, v ii u 
pués de diez años de encierro, estará ro-] 
signado. No se resigva un minuto, y en 
él está la protesta cterva, la rebelión 


evustanto al carcelero, y más todavía; 


Nadie sufre lo que pierde, si uo tiene! 


os estrecha cuan- 


, y fe cn vosotros, sus |! 


uno sólo para nosotros; son el compañe-: 


DOS NUEVAS VICTIMAS DE/ 
LA PLUTOCRACIA YANQUI 


CARILLO 


Mientras Sueco y Vanzetti, 
me espíritu hacia la silla eléctrica, 
morían para ascender a más lumi- 
nosa vida en el combativo bregar 
diario que ellos lograron inflamar 
con su martirio heroico, sobre el: 
escenario de Yanquinlandia, cuva 
extendida sembra es cortada a me- 
nudo por el resplandor de las vin- 
dicadoras bombas, aparecen dos nue- 
vas Figuras. de dos obreros también, 
sobre quienes pesa la amenaza de 
un proceso semejante y de un fin 
igual a los que sufrieron Sacco y 
Vanzetti, 

Se llaman Donato Carillo y Caló- 
gero Greco, se les acusa de homici- 
dio en primer término, 
si son condenados, la silla eléctrica, 
Y antes 
a los mártires de Dedham, ya esta- 
ban ellos en las garras de la ¿justi- 
cia yanqui, bajo la misma amenaza 
terrible, como para corroborar así, 
con eruda elocuencia, que 
rrido con Saeeo y Vanzetti no es un 
caso aislado, un hecho raro en la 
historia de la policía y la justicia 
yanquis, sino que responde a un or- 


den general de cosas, a una persis-! 


tente manifestación endémica de la 
prepotencia criminal de la plutocra- 
cia norteamericana, Ettore 7 
vannitti, condenados a muerte, a 


quienes difícilmente se logró salvar. 


la libertad y la vida; Tom Mooney 
ly Belling, librados de la 
por po del presidio perpetuo; 
Joc Hill, el obrero-pceta, ahoreado 
¡en Chicago; las víctimas de Cen- 
| tralia, que agonizan en las prisio- 
nes, y muchísimos más, víctimas de 
limjustic las no menos infames que la 
que enlminó en Charlestown, son las 
pruebas irrefutables de ello. y sus 
nombres son otras tantas voces ]1n- 
solocables que gritan al mundo Ja 
infamia, la injusticia y el crimen 
vanquis. 


| A la 


larga serie, reveladora de 


fondo | una normalidad consagrada. se agre- | 


ga un nuevo caso, el de Carillo y 
|Greeo, que señalamos ahora, en sus | 
| comienzos, para que el espíritit so- 
¡lidario de todos esté en guardia ) 
no intervenga demasiado tarde con 


su dd celón. 
' Reseñemos el caso: 
El lunes 50 de mayo último se 


l eclebró en Nueva York el **Memo- 
rial Day?”, tradicional ceremonia pa- 
triótica, en recuerdo de los caídos 
en la guerra civil de 1561 al 1565, 
y como todos los años, se efectuó 
un desfile, en el que participaron 


las escuadras fascistas, a la cola de 


la manifestación y no al lado de la 
* American Legion 
solicitado. Desde las primeras ho- | 


ras del día anterior, grupos de fas- | 


'cistas, ostentando sus camisas ne- 
¡gras y sus '*manganelli”” y mal di- 
simulando sus arnias cortantes y de 


fuego, se dirigían desde las «life- 
rentes localidades del New Jersey 
v New York hacia la sede central 
tascita. El “facio”” Mario Sonzini, | 
¡del condado de Bronx, se dirigía. 
la las 7.45 de la mañana, hacia la 
estación ferroviaria aérea. para re- 
unirse con los demás grupos de la 


tiempo, ha de volver, cuantas veces pue- 
da, su vista y su luz sobre esta cosa fir 


» 


me € inagotable, como sobre una rocu 
de la que cfluye toda el agua que baña, 


refresca y fecundiza el mundo: el traba. 


jo. En él empieza su umor y en sus vu-; 


dus revueltas o eristalinas debe refle- 


jarse el destello de su pensamiento liber- | 


tario. 

No se puede amar a los trabajadores, 
si no se ama también el trabajo. Y cl 
más obscuro de todos, Biús su: 
cia y la mús envilecida 


la labor 


por los pará- 


1 - ; 
sitos, ha de serlo a él lu más sagrada: 


oro el más querido de sus her- 
No vos 


y su obre 


myvos, habléis de repartos de 


bicnes, sino cstuvistejs presentes nunca! 


en el reparto de las fatigas! 


No; vo es un surcasino decir que e 
trabajo ennoblece al Lombre. A pesur de 


) Y GRECO 


tras | sede 
de marchar con seguro paso y fiv-!1 





v les espera, 


anm de que ésta fulminara 


lo ocu- | 


Gio-; 


muerte, | 


O 


"como habían | 
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central, Marchaban como pa: 
ra tuna expedición punitiva, provo-' 
cando con st sola presencia, con sus | 


i 


de sus armas, todo lo cual no podía, ' 





dos y remover inextinguibles odios 
en la mente y los corazones de los 





ar, 


eritos desafiantes y la ostenteción | 


a menos de suscitar terribles recuer- | 


muchos emigrados y perseguidos ita- ' 


lianos que la columna encontraba a: 


su paso en esos lugares de tan nu- 
merosa población italiana. 

| Apenas legados a la estación de 
la calle 183 y 3* Avenida, aleunos 
desconocidos. respondiendo SOgura- 
mente a la provocación o el ataque 
de los fascistas armados y numero- 
sos. se lanzaron contra éstos en bra- 


va lucha, dejando muertos a dos de : 


ellos: Josá Carrisi y Miguel Amo- 
ruso. Los fascistas, que se lanzaron ' 


dieron darles alcance, y así desapa- 
recieron, sin que nadie pudiera in- 
dividualizarlos. 

Los grupos fascistas existentes en 
Norte América bajo el amparo y la 
'ayuda de la representación oficial 
¡italiana y la complacencia de las au- 
¡toridades vanquis, que hacen la vis. 
ta eorda ante sus tropelías o los au- 
ixilian cuando sus agresiones son Ye- 
¡pelidas enérgicamente por los ata- 


' 
5 seguida en su persecución, uo pu- 
| 
| 
| 
/ 


colonia italiana. que les es adver- 
sa en ost mayoría. El hecho de 
Bronx €s, pues, en el peor de los ca- 
sos. a rescelón contra esc conti- 
lnuo estado de agresión, 

A la infamia fascista se une en 
este caso la de la policía, que. obe- 
¡deciendo a la presión diplomática y 
¡pequiriendo las denundias fascistas, 
detuvo «+ más de doce hombres, al- 
¡gmmos € los cuales pudieron lograr 
suolibe id eracias a fuertes fian- 
zas. y se ullanaron los locales de dos 
publicaciones antifascistas italianas, 
aleinos de enyos redactores figuran 
centre los detenidos. Ni un incidio, 
Mninemma prueba, ni el más pequeño 
¡ detalle ha sido posible establecer 
¿que permitan individualizar « los 
autores del hecho. Pero, a pecur de 
led, la acusación se especial. a con 

Carillo y Greco, a quienes se quiere 
Diet aparecer como responsables 
principales. 

¿sos son los hechos. tal como be- 
mes podido establecerlos a través 
de una vasta información concor- 


cla. 
trama de la nueva infamia. 


e, 


Cuando Sacco y Vanzetti pedían 
¡que su martirio fuera vengado, no 
lera la venganza estéril que inspira- 


l ba sus palabras. Ellos ponían su 
proteico en los mártires que 
vendrían, y para impedir su sacri- 
¡fieio, por 1 aleccionadora fuerza | 
| del ejemplo insurgente, clamaban 
| venganza. 


He ahí dos posibles sacrificados 
'Eaturos: Cavillo y Greco. Vengue- 
dos, salvándolos, a Sacco y Van- 
izriti. Será cumplir una parte de la 
| venganza, 





que hoy y siempre lo envilecicrau, pro- 
ticrra cosa más 
roble que un trabajador, Cuando él es 


had a buscar sobre la 
vil, es que ya la vileza ha podrido has- 


¡ta el riñón de los otros seres que se le 


«seen superiores: santos. artistas o filó- 
'sefos. 
La Anurquía se fuuda sobre el traba- 


j,, trabajadores. 


Es bueno que vosotros 

¡lo sepáis y es bueno para nosotros, anar- 
| - 

lo olvidemos tampoco. 

fatigado. y 

com 


Guistas, que 10 
'Seludamos al hombre uo con 


¡palabras vanas, sino obras, como 


| 
; ' 
obreros, trabajando! 


NO OLVIDEIS A 


cados—intentan proceder como en! 
ltalia y sojuzgar asta la numerosa | 


| 


dante, auuque de distinta proceden- 
Ellos bastan para revelar la. 


| 
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QUE QUERIAN SACCO Y VANZETTI: 


¿LA REVOLUCION O EL MONUMENTO? 


¡LA REVOLUCION 








Entre las diez — digamos sólo diez — enojosas y desolantes 
cuestiones que a un moribundo lúcido debe plantearle la umuerte 
prevista y a plazo Yijo, destaqnemos ésta: ¿Qué harán de mis des- 
pojos, no sólo mortales, sino también de los otros que me sirvieron 
hasta hoy, más que mi propio cuerpo, para ser lo que he sido, un 
anarquista o un cristiano?... ¿Qué harán hasta de mi nombro, 
los que me quieren, cuando yo ya no pueda servirme a mí misino. 
ni evitar que me profanen con sus apologías o con sus lágrimas...” 

Reclus, alcanzó a decir: en el ligar de mi estatua, plautad un 
árbol. ¿Pero los otros?,.. Aquellos que caen peleando, el arma al 
puño y el labio trémulo del anatema o el canto, concentrados todos 
en la final batalla”... Esos ban de dejarse sin respuesta, junto 
con las otras nueve — nueve es sólo un decir, — también. pata, 
pregunta. ; 

Sin embargo. si hay farsa trágica, ofensa grave al recuerdo de 
los muertos, la. que se le hace a los mártires y a los héroes supera 
en odiosidad e inconsciencia todo lo que podían imaginarse ellos, 
erandes imaginadores. Recordad a Magón, reclamado, para velarlo, 
por la cámara de diputados de Méjico. Recordad a Tolstoy y a Kro- 
potkin, monumentalizados por los bolcheviques. Recordad al Cristo 
batiendo. como un murciélago, sus dos brazos abiertos sobre los 
vientres estériles de las monjas. Recordad a todos y defended tu- 

r1080s, compañeros, aun usando al sarcasmo y la Io Jura, la sagrada 
memoria de Sacco y Vanzetti, ; TO o 

Si hay llamados artistas ociosos. que montimientalicen los pe- 
rros de sus señores. No hay más que idiotas al mármol, y nuestros 
hombres no deben ser idiotizados. Ya lo hicieron con otros; con 
estos. no! Los proletarios de América y del mundo, debemos de 
levantarnos, con la misma furia que contra Fuller y Thayer, contra 
estas **honras*” póstumas. Ellas son hacerles sangre a pedradag a 
nuestros dos cadáveres 

Entre las diez cuestiones -— digamos sólo diez — que Sacco, el 
bravo y Vanzetti, el magnánimo, se plantearon en el dintel de la, 
muerte — la carta de Sacco, que hoy publica LA ANTORCHA, co- 
rrobora lo que venimos diciendo — esta fué una de ellas: ¿Qué 
harán nuestros compañeros, no con nuestros despojos, sino con la 
otro, el ejemplo de coraje y grandeza que les damos, los nombres y 
la memoria nuestras?... Monumentos a nosotros o guerra al yanqui 
infame?... y 

Ellos se fueron sin oir la pa oóNta Pero, los anarquistas saben, 
deben saber contestarla, y no a los muertos, que no oyen, sino a 
los vivos, que sienten. Haremos carne, nervio, fuerza revoluciona- 
ria. Si hay que Jevantar piedras, no serán para monumentos, sino 
para barricadas. y 

¡Estátuas!... Lindas cosas para que vomiten a sus pies los 
señoritos borrachos. y las meen los milicos. Caricaturas idiotas en 
que ni siquiera se animan a hacer nido los gorriones. Ni un árbol, 
como el que pedía Reclus, tampoco permitiremos. Porque Reclus 
murió de viejo, en su lecho y rodeado de criaturas amorosas, y, 
ellos, Sacco v Vanzetti, han muerto asesinados, dentro un cerco de 
verdugos... ¡Justicia, Vengauza, claman ! 3 

Escupamos el crespón y la piedra, el aeroplano que los bolche- 
viquis eínicos van a llamar con sus nombres y la consagración mar- 
mórea que ya está proyectada en Norte América. Todo eso, O es 
inconsciencia Oo infamia. Lavémolos de esa injuria o esa ofensa, 
peleando por la Anarquía y llevando adelante, furiosamente, el 
boicot a los productos yanquis. A 

¿Qué querían ellos?... ¿La Revolución o el monumento?... 
¡La revolución! 





A 


e. —__—————_—_—_ me A A A 
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El anarquismo no puede ser considera»y su mueva voluntad la corriente rovolucio: 
do como un movimiento de mases mera- 1 nario que éste informa, y ya en ella, sean 
mente, con exclusión del esfuerzo y lafdesde su gremio, su agrupación, su fí 
voluntad de grupos e innúmeros hombres] brica, barrio o pueblo, darlo cnergías ; 
orientados por su sola espontaneidad y| engrandecer la común propaganda ce 0 
conciencia, como lo pretende ser el comu-] su pasión, Sit inteligencia o o si ejemp!. 7 
nismo bolchevique, que trastrueca en la] No es fácil ni común hallur en los medios 
realidad toda su demagogía en el dic-| de este auurquismo terreno para el acau 
tatorialismo absorbente de unos cuantos| dillamiento o el mando. Sin más directi 
jotes, No lo podremos nunca considerar] vas que las propias ideas. el 
así, ya que trabaja otros valores y es. pre- [ anarquista, que cuenta a millares sus i£ 
cisamente, en el seno de los trabajadores, | norados y anónimos *“adherentes??, no tie 
de las masas obreras, donde orienta otro no otra coordinación orgáuica que la de 
sentido del pensamiento y de la «acción su propia lucha y la propaganda reali 
que no es el común a los políticos ui los| da en la más vasta escala posible mp0 0! 


movimiento 


demagogos, Decir «unarquismo es decir[ eso el narquista se diferencia de inmedia 
ideas, conciencia, personalidad, derroteros| to y substancialmente de todos los otros 
nuevos para los hombres del pueblo. No propagundistas. Su labor y su persona es 
es, entouce, un movimiento negador de sus movida por otro sentido proselitista, y 
principios, sino de afirmación en todos| casi siempre permanece iguorado, añn 
los órdenes; no de subordinaciones, sino | cuando su esfuerzo haya contribuido «on 
de libertad y exaltación realista y moralf indudable eficneta a smerecentar todo un 


movimiento revolucionario. 
Este carácter anóuimo fundamental pua- 


ra nosotros, del obrero anarquista, us cl 


de esa misma libertad. 


Con este contenido central e impulsador 
de todas sus acciones, el anarquismo no 











confía en una mera idea de futuro, sino] cue queremos destiucar GA 
en la realización cotidiana de su pensa: Por esta misma cualidad, muchos de 


los que quieren ovientn rse en el angrauis 
mo a través de grandes figuras, sucien 
perderse, ya que éste no las ofrece con 
la abundancia, casi siempre deplorable, 
de los partidos o corrientes dem: ¡gógicas. 
Y esti inalterable característica de sus 
propios militantes, no da jefes, hombres 
prominentes, sino silenciosos obreros de 
una gral causa. 

Existen, a través de este anarquistio 
así comprendido, ricas facetas, casi siem- 
pre difícilos de adivinar y Nevar a luz 
desdo el seno del pueblo donde se encuer- 
tran. Posiblemente, uos cs dudo sélo « 
nosotros descubrirlas, va que somos ungys 
de lus innúmeras facetas del auarquismo 
militante, Hay un notable libro del escri 
tor norteamericano Upton Sinclair, refe 
tido al movimieuto socialista de su puís. 
donde nos revela la hermosa y edificante 
figura. del obrero socialista, aquel que no 
uspira ni excc jumás posible mu vanidoso 


miento en la vida revolucionaria. Y para 
la cabal verificación de ésto, la idea anar- 
quista adquiere su sentido actuante en el 
pueblo, entre los trabajadores, desbozan- 
do de sus mentalidades todo prejuicio y 
ucatamiento, elevándolos u la comprensión 
do la fuerza y energía sociul que repre: 
sentav, abonando confianza en sus solos 
esfuerzos revolucionarios, Les hace to- 
mar la acción y lo vida eun sus manos. 

Así comprendido en sus generalidades, 
el anarquismo no podín ahondur en el pne- 
blo obrero otro movimiento que el que 
vos revelan sus ideas y su militancia en 
todos los países. Su represeutación vit- 
tual está en esta faz particular de sus 
militautes; el anarquista, el obrero ana! 
quista, es aute todo uv dinámico, vu im- 
pulsor e idealista que consagra ininterrum- 
pidamente, en el anónimo, su vida a las 
ideas. Para participar activamente en el 
anarquismo bástale evtrar a auimar cón 
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LA ACCIÓN DEL BOICOI 





Una nueva fase de la lucha—Salvarlos antes; ven- 


sarlos añora — Todos los 


dividual: el atentado, hasta el de más vasta apli- 
cación: el boicot — Naturaleza, extensión e inten- 
sidad de éste 





BOICOT AL CONSUMO, 


A LA REELABORA- 


CION Y EL TRANSPORTE 


A AA A A 


Yas mortales descargas eléctricas que 
en log primeros minutos del 23 de agosto 
ultimarov a Sueco y Vauzetti, han inau- 
gurado una nueva fase de la gran Ju- 
cha, que no ha terminado con esas muer- 


tos, sino que se abre, en proyección ru- 
diauto, hacia acciones múltiples, cu las 
cue el dolor, apelmazado un odios, da; 


ble cn que el verdugo téenico-clectri- 
la corriente 
los cuerpos de Sacco y 


mortal 
Vunzetti, 


cistu desencadenó 
sobre 
li lucha, — febriciente, desccsperada, 
premiosu lucha, — era pura sulvarlos, 


Una misma urgencia, igual 


, 18 upremio, mo- 


vis u todos, defensores, compuñncros, 
amigos, afiebradamente, hasta el instan- 
te misiwo de la muerte, Dospués, desde 
csu momento, la lucha es para venguar- 
los. 

A la ucción desesperada sucederá la 
acción serena, pero no menos firme, de 
los que hun tomado sobre sí, con ente- 
lu respousabilidad, la misión de poner 
en obra el testamento de Sacco y Van- 
zettiz con la misma celurovidencia con 
que los dos mártires han planteando la 
situación y la lucha en cada una de las 
ulternativas del proceso, han señalado 
tumbióén la necesaria ucción pura des- 
pués de su muerte: vengur el 
tanto por nosotros — son sus palabras 
— fino pura impedir que la reucción, 


o lu gran tragedia unu vasta y potente 
exteriorización. 
Hasta ese momento, el instante terrj- 





vrimen, no 








LOS PILARES ANONIMOS 


(CONTINUACION DE LA 1? PAG.) 


encumbramiento a los puestos directivos 
del partido donde se juegan tantos apeti- 
tos y relajuntes rencillas entre los jefes. 
Es Jimmie Higgins, el que cumple de 
buena guna las tareas más pesadas y obs- 
curas, según la humana y honda expresión 
do Upton Sinclair. El es la base, no ya 
del partido, sino del movimiento socialis- 
ta internacional. Es él que Jo ha hecho 
todo en el socialismo: el pilar anónimo, 
el trabajador de pocas luces pero de gran 
alma que anima los comités del partido 
con su diaria participación iguorada y ja- 
más mencionada; el que llena las asam- 
bleas huelguistas, distribuye folletos y 
munifiestos, fija en logs muros de la ciu- 
dad los carteles partidistas; que se hace 
sucialista siendo aprendiz en la fábrica y 
al ocaso de su vida, batido por las priva- 
ciones y el infortunio, aunque hábil obre- 
ro, jamás acepta el ofrecimiento de capa- 
taz que repugna a su conciencia societa- 
ria. Este Jimmie Higgins es el obrero 
del socialismo; todo se lo debe a su co- 
razón, 4 su sencillez, a sus vicisitudes, 2un- 
que a veces su conciencia ceda unte el 
respeto u los jefes y la disciplina par- 
tidaria, y siga sus mandatos con secreta 
desaprobación o torturante duda. 

Este Jommie Higgins que ha dado «ul 

socialismo tanto fuerza social, tiene en el 
ubrero anarquista un tipo superior, Y no 
es exactamente su semejante, por cuanto 
el obrero de la Anarquía tiene una con- 
ciencia, una personalidad. Como Jimmie 
Miggins, es el pilar anónimo de un gran 
movimiento do emancipación social; no 
anhela jamás recompensas y ajusta su vi- 
da de proletario a sus ideas, Es cl gran 
animador. Todo lo pone a contribución 
de sus ideales: no existe hogar, ni com- 
pañera ni hijos, sino como otros tantos 
móviles de su participación en el movi- 
miento. Perdido en los villorrios más ig- 
norados, en el foudo de las minas, en el 
trepidar de las fábricas, nuestro compañe- 
ro siempre tiene su palabra y su brazo 
dispuestos para la Anarquía. Y son los 
paqueteros de nuestros periódicos, los obs- 
tinados circuladores de nuestras listas 
pro-presos, los corresponsales que cuda se: 
mana o quincena llenan de desgarbadas 
letras las carillas que remiten al periódico 
de su gremio o su tendencia, 

Estos Jimmie Higgins de la Anarquía, 
son difíciles de adivinar para quieues no 
viven en el corazón del movimiento anar-- 
quista. Nosotros, que vivimos eodo con 
codo con ellos, los revelamos en esta opor- 
tunidad. Ellos lo han hecho todo con una 
conciencia en mucho diversa y superior 
al Jimmie Higgins de Upton Sinclair, 
pues éstos tienen un destino idealista, más 
luminoso cuanto más «auónimo y sumer- 
gido entre el pueblo aparece. En cambio, 
el **faticone?? de la novela del socia: 
lismo norteamericano, no acierta a trazar- 

se por sí mismo el rumbo y se extravía 
vacilante ante la desviación de los jefes, 

No puede considerarse al anarquismo 
comd un movimiento de masas exclusivo: 
mente; existe en él una voluntad y un 
sentido nuevo de la vide, que so abre c:- 
mino en el antmimo de vidas innumera- 
bles que se apasionan y luchan por una 
humanidad mejor. Allí no poáren nunca 
pronder las fáciles ambiciones de log ¡e- 
fos, pues hay en ellos un solo resieaso de 
trabajo y coesagración idealista «ne los 
defiende de todo vanidoso empl+o de sus 
energías. Son los pilares anímimos del 
movimiento anarquista; el compañero que! 
nusea hemos esnocido ni posiblemente co- 
nocercriss. Son quienes superan todas las | 
crisis dal anarquismo. Por eso caca diíaj 
los compreudemos más y tratamos de arocr | 
en todos Jos Úrdenes Un anibieaie rovo: 
lucionario que esté en íntima coseru:ancia 
con el sentido de sus vidas, Y cn cllos 
debieran tomar ejemplo todos—cuantos 
ccdeu a pequeñas vanidades—ya que allí 
encoatrarán la verdadera fuerza y Ja más 
loventada esperanza. 


A 
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consciente v ufana Ce su impunidad, ha- 
ga a otros víctimas de crímenes igua- 
les. 

“£Los euídos, todos los exídos, deben 
'—di- 
jo Vanzetti en su carta al pueblo de la 
Argentina, Y Jn afirmación hizo 

Sacco en su desafiante grito ante la si- 
Ma clóctric: Anarquial, pues 
ha vivido, vivirá siempre, 
, por 
justiciera de abajo comia los 
del poder, eumplida por el 
los vengudoros, 

El pueblo del mundo, 
¿mantes de lo y cuantos hicieron 
suya apasionadumente la enusa de Sue- 
co y Vanzetti, sin propósitos subulter- 


ser vengudos. ¡Guay si no lo son!? 


misma 


¡Viva la 
la Anarquíu 

2 pesur de todas lus persecusiones 
la acción 
crímenes 
vengador, 
obrero los 


justicj: 


nos ni eáñleulos mezquinos, serán sin du- 
da alguna — y los Nechos empiezan yu 
a comprob: alo — los eclosos albaceus de 
cse testamento sugrudo, cuyo cumpli- 
pura nuestra 
uunque la lucha precedente no haya bas- 
tado para salvarlos a ellos, los dos már- 
tires. 


Sun, 


miento servirá sulvación, 


pues, numerosísimos; forman 
una enorme masa humana desparramada 
sobre todos los continentes; constituyen 
el elemento nutricio y superador de la 
sociedad; 
sin sn concurso, ésta dejaría de ser lo 
que es. Todos los medios de acción pu- 
ra cumplir la misión que los dos márti- 


son la sociedad misima, puosj 


medios, desde el más in- A 





LA ANTORCHA 


conciencia obrera, la expresión de la 
voluntad y la opinión proleturias, tras 
las cuales vendrán necesariamente aque: 
llas sanciones, — como han venido las 
declaraciones de huelga por la voluntad 
en acción de las masas obreras. 

La conciencia civil del mundo, el es: 
píritu de solidaridad humana, son los 
que han sido fundamentalmente heridos 
por la larga tragedia y la ejecución fi- 
val, Y de esa conciencia herida y de 
eso espíritu sublevado unte el crimen 
horrendo, hu surgido la voluntad de lu 
huelga, y no de las resoluciones de los 
dirigentes siempre remisos y siempre pe- 
simistas de la capacidad de acción del 
proletariado, porque la ::iden tal 
con el mismo rasero de su entibiado 
ánimo. Tan es «así que los obreros, — 
tanto en la U. S. A, como en la F, O. 
LR. A., en la C. O. A. como en la Fede: 
ración Gráfica, — se adelantaron, urras- 
traron y superaron a sus comités diri- 


vez 


gentes, continuando la huelga en su 
mayor parte cuando mushos de éstos la 
daban por terminada. No ocurrió así, 
empero, con los gremios autónonios in- 
fluídos por los un+rquistas, pues en 
ellos les comisiones administrativas 
murcharon de consino con le musa de 


los gremios respectivos. Señalemos tam 
bién, porque es justicia, que los obreros 
de la F. O, K, A. — y ellos son los que 
la constituyen y no sus dirigentes, — 
son los que hun hecho vulcr realmente 
su voluntad de acción. 

Y lo mismo ocurrirá en ta nueva fa- 
se de lu lucha que empezó ucsde el ins: 
taute mismo de la Sun: 
ción moral de abajo, determinación de 
la concurrencia y el 


ctecirocución, 


heri- 
dos del entero pueblo, el boicot se im- 
pondrá, integramente, 


sentimiento 


en toda su exton- 
sión e intensidud, u pesar de los remisos 
y los cobardes. Y por tal, el boicot a lau 
plutocracia yanqui no admite retoceos 1: 
dosificuciones, ni limitaciones de 
género, Cumo no admite 
que se je aplique el criterio usual en los 
boicot comunes a las luchas de un ere 
mio, ni que se le fije un término en la 
consecución de un objetivo 


gún tumpoco 


determina 


| 


1 


| 





Buenos Aires, Septiembre 2 de 1927 





su hombre, al niño a quien dejaron huér- 
fano, que establezca cuándo tendrá tér- 
mino su dolor y fin su odio contra los 
criminales. Imposible, Nuestro dolor. y 
nuestro odio — ¡oh, compañeros yí tri 
bajadores de todo el mundo! — partici: 
pa del dolor y del odio de la mudre, de 
la mujer y del niño, y, como en ellos, 
no es posible fijarle término vi otro ob: 


jetivo que el de su más intensa exte- [ 


1iorización, 





En su campo de acción, desde sus 
avanzadas ideológicas, en sus orgunis- 
mos de lucha, luche cada uno en la for- 
ma más enérgica, como obreros unos, 
como intelectunles otros, como consumi- 
dores todos. 

Así, desde todos los frentes, en todu 
la línoa, debe ser planteada la lucha. 
Reducirla a la acción de los consumido- 


ros, exclusivamente como tales — según 


se pretende desde ciertos sectores, — 
significa rebujarla, desmerecerla y has- 
tu desuuturalizaria, 

El obrero no forma parte en su siudi- 
cato como consumidor sino como obrero. 
Y como tal debe afrontar el boicot. Es 
productor y consumidor al mismo tiem- 
po. Consume artículos, 
v máquinas, clobora 
cavas 


materias 
y rcclabora productos 
y los transport». Codo esto debe negar- 
so u hucerlo, com> obrero a quien guía 
uva conciencia iluminade, cundo esos 
¿rtículos, herramientas, máquinas, mate: 
mas primas y productos son de proce- 
dencia norteamericana. 

Y hoy más, mucho más. La Unión 
General de Picapedreros y Gruniteros, 
en una deciuración ha expresado algo 


4, Icenvasz 


de eso, que ercemos útil destacar. 
*No será bustante — dice — que nos 
limitemos a no querer trabajar con las 
herramientas de esa procedencia y de- 
más materia prima que se utilizan en 
iu pulimentación de la piedra, sino que 
es preciso que rechacemos todo lo que 
proceda de Norte América, sea esto gé- 
nero, artículos alimenticios, etc. Luego 
vos queda otro recurso: no comprar en 


do. No es una lucha de reivindicaciones | las casas que vendan esos productos, no 


ésta, sino de vindicación. 

¿El objetivo? Sueco y Vanzetti lo han 
fijado clocuentemente: vengar el eri- 
men, infligiendo a Yanquilandia el ma- 


res y el deber solidario pusieron en $us | yor castigo, lo que, si no sirve para re- 


manos, están, entonces, a su alcance: 
desde el utentado individual que, aun- 
que aislado, traduce un deseo y un es- 
tado de ánimo eolectivos, hasta el boi- 
cot, pasando por todas las armas de la 
lucha obrera. Vasto arsenal en el que 


hay armas eficaces para todos los hom- 


bres, por distintas que sean. sus ideas | ==" 


o sus creencias, siempre que haya en 
ellos pasión por la justicia y voluntad | 
de ucción. 

Del atentado, por lo mismo que es de 
inspiración individual, como de los res: 
tantes medios semejantes en cuanto al 
carácter personul de su realizución, no 
nos ocuparemos, ni sería propio hacerlo 
aquí. Tales determinaciones surgen de 
la conciencia individual que no necesi- 
ta, para ello, de estímulos verbales, 
pues del sentimiento herido ante la 
gran tragedia arranca el móvil de los 
gestos heroicos. Nos ocuparemos, en 
csmbio, del boicot, por su «aplicación co- 
lectiva, precisamente. 





Sin perjuicio, pues, de las acciones 
más extremas que los revolucionurios y 
los obreros pongan en práctica para 
vindicar el martirio de Dedham, el me- 
dio del boicot, — del mismo alcance 
ucaso, aunque de efectos más lentos — 
ofrece 4 cuantos hicieron suya la cau- 


sa de Saco y Vanzetti una acción de 
vasta aplicación, uceesible «4 todos los 
hombres, por distintos que sean sus 


campos de acción, la índole de su tra- 
bajo y su orientación ideológica, 
Como obreros, tunto del músculo eo- 


mo de la inteligencia, muchos, y como 


consumidores todos, no hay nadie, nin- 
guno, que no pueda prestar su concur- 
so a la aplicación de tal medio de vin- 
dicación contra Yanquilandia. Sin limi- 
tuiciones restrictivas, que IGNORA propi- 
cian — entre ellos la v S, A. — $0 ca- 
la intención real do limitar ds proyee- 
ciones y la responsabilidad de la lu- 
cha; sin evasivas cómodas ni cuerpea- 
dus cobardes; sin reducir la acción a 
la simple negativa a consumir los pro- 
ductos norteumericanos — como 
núa la Junta 


insi- 
Contral de la Confrater- 
nidad Ferroviaria, — y sin rozamientos 
innecesarios entre las distintas fraccio- 
nes obreras o ideológicas, pero también 
sin eentralismos peligrosos, el boicot de- 
he ser planteado, actuado y mantenido 
en toda su integridad, en su mayor ex- 
tensión, con la máxima intensidad. 
Para esto no son sanciones oficiales 
de los organismos centrales, las que ha- 
cen falta, sino la determinación de la 


Una Antología Poética de 
Sacco y Vanzetti 


En New Haven, Cannetient 
(Yanquilandia) Ralph Cheyney y 
Lucía Trent publicarán próxima- 
mente una antología de poemas de 
protesta bajo los auspicios de 
**«Contemnorany Verse”. Esta an- 
tclogía se está compilando actual- 

Í mente y se solicita la ayuda inme- 
diata para su publicación. 

La correspondencia al respecto 
debe dirigirse a Ralph Cheynmey y 
Lucía Trent, Box, 46, New Haven; 
Cannetient. 
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«omprar los diarios que publican la pro- 
puganda de los mismos. ?? 


Desátese, pues, el dolor y el odio del 


¡| pueblo; desbarate obstáculos, rompu los 


diques, desbórdese de los reducidos cau- 


parar lo consumado, servirá a lo menos |ces por los que desean canalizarlos los 
¡ para impedir su repetición en nuevas! dirigentes cobardes, 
| víctimas, 


Fijarle un límite, ponerlo un término?.. 


Decid u una madre, a la que le mataron | en nuestro ardor. Y así 
su hijo, a la mujer a quien le ultimaront ellos seguirá viviendo en 


tan bellamente ar- 
Vanzetti se prolongue 
lo mejor de 
nosotros. 


Que la llama que 
dió en Sacco y 





TODAVIA UNA CARTA DEN. SACO 





En ella plantea una vez más la verdadera acción del 
pueblo frente a los verdugos yanquis 





¿QUE ESPERAIS, CAMARADAS, A QUE HAYAMOS 
MUERTO, PARA QUE LUEGO NOS LEVANTEIS UN 
MONUMENTO?” 





. ' 
usa herramientas 
primas, | 
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UNA VOZ POR MADEIROS 


Estíbamos sumergidos en el abismo de una humanidad que debatía las 
reducidas alas del genio o la rebelión entro una tempestad de odios e impre. 
caciones; que desconocía el bicn, el amor, la bondad y la esperanza. Contadas 
eran las veces que del innominado fondo de esta general y atroz incompren. 
sión, con la fugacidad de un centellear apenas perceptible para la huma. 
nidad exterior, surgía y surcaba el espacio una luz nueva, la voz de la nueva 
conciencia. El mundo había pasado por la dura y sangrienta experiencia de 
la guerra y la revolución; los hombres se habían mentido, odiado y exter. 
minado los unos a los otros; nada, ni la guerra, con el horror de su revela. 
ción, ni la revolución, con gu desborde de contenidos odiog y esperanzas, ha. 
bían trabajado hondo en cesta humanidad. Desercídos, cínicos y abatidos, los 
hombres, la inmensa mayoría que necesita creer, amar u odiar, en vada creía, 
ponía amor u odio. Parecía como si un gran fracaso hubiese caído inexorable 
con sus negras alas desoladoras y mortíferas sobre todas lus cosas, 

Pero he aquí que el minúsculo grupo de hombres dispersos y 1menazan. 
tes que a través del mundo mantienen siempre en actitud de vuclo el ala 
del genio o la rebelión, empieza a multiplicarse. Las aguas mansus, entur. 
biadas: y batidas sobre todas las playas de este primer cuarto de siglo, em- 
piezan a ser nuevamente surcadas, llevadas de Oriente a Occidente, preci. 
pitadas al curso de todos los mares, como en los años de la guerra y la 
revolución. La humanidad, no la meramente física, sino la moral, asciendo 
nuevamente, Los corazones obreros creen, aman y odian unu vez más en 
la historia. ¿Qué pasa? ¿Qué desate de fuerzas ignoradas preside esta ama. 
necer en las almas? 

Y la luz, la conmoción se extendió poco a poco. No vino de Oriente, vi 
de las doctrinas, ni de Jos partidos u hombres provindenciales. Empezó a 
surgir do a poco, filtrada imperceptiblemente del macizo frío y amenazante 
de los muros de las cárceles. Y las cárceles hablaron, Charlestown y Dedham 
echaror a vuclo sus lenguas como formidables badajos que comenzaron a 
resonar cn el teundo, Y, también, más aun que los ideales, que los odios y 
la dinamita, más que laa mismas carnes rotas y befadas de Sacco y Van- 
¿ctti, babló la Justicia. Habló durante siete años. Y la atmósfera, no ya 
moral, sino hasta fisica, que ercó en el mundo, e imantó y presionó todas 
nuestras vidas, desató más tarde esta lluvia de fuego, santus odios, vengan. 
zas y violencias que ba abierto el cauce definitivo que nos lavará y puri. 
ticará a todos. 

Hemos luchado, hemos sufrido y levantado el odio y la venganza en 
todas las calles del mundo. Sacco y Vanzetti reción comienzun a ser venga: 
dos. La guerra será formidable, de proyecciones incalculables. Nosotros sólo 
hemos echado a rodar el alud. 

Recién comienzan u ser vengados y recién nos vamos sintiendo her- 
manos, Porque hasta ayer nos desconocíamos; vivíamos miscrablemente dis- 
tanciados, insolidarios. Hoy es cuando la palabra ¡Hermano! udquiere ver. 
daderos caracteres de fuego. Antes era cosa sin sentido. Hoy es came y es 
espíritu. En ellos ha comenzado a tener real encarnación humana, 

Hermano Vanzetti, hermano Sacco ,hermano Madciros, bien lo hemos 
logrado saber nosotros, los exilados de todo derecho de gentes, que desdo 
el fondo de horrores de esta cárcel argentina os hablamos. Una voz ha 
sido dada por vosotros, no la voz del tumulto, d el genio o de la calle, sino 
la voz de la cárcel, de este doloroso hacinamiento de imprecaciones y blas- 
femias, donde toda rebelión y toda protesta son ahogadas, bajo las ensan- 
grentadas bayonetas patrias. Y fuímos solidarios con vosotros, doblemente 
solidarios, en la hora de vuestro sacrificio. No podíamos movernos, ni su- 
marnos al desgarrante grito de los mitines, ni desafiar a los sicarios con 
los puños en alto. Estamos confinados en frías celdas, en ignominiosos pa- 
bellones, en cárceles donde estamos onstantemente vigilados. Y sin poder 
aferrarnos a lag rejas ni sembrar la hostilidad de la cárcel con nuestras im- 
precaciones, optamos por negarnos a comer, permaneciendo en esta muda y 
resoluta protesta en el último y luminoso día de vuestras vidas. Y los sica» 
rios vieron en nuestro sileucio la inexpresada amenaza; desataron en contra 
nuestra sus bajos odios, recluyéndonos y castigándonos. 

Ha hablado la cárcel y ha dado la voz más alta, hermanos Vanzetti, 
Saceo y Madeiros. Desde esto fondo de horrores os hemos recordado, pobla- 
ción mísera, aherrojada y vacilante ante todos los vicios, y nuestra solidaria 
voz lo hu sido por todos; por ti, Vunzcttí, por ti, Sacco. y por ti, Celestino 
Madeiros, noble malhechor, dignificado en la etapa final do tu yida, 

Somos la hez, el bajo fondo, los malhechores, Vivimos acosados, flage- 
lados, ul margen de la ley y los llamados hombres de bicn. Mas también de 
este impávido subsuelo de la cárcel se ha levantado una voz de ¡justicia. No 
la del tumulto, el genio o Ja calle, sino la verdaderamente angustiada, que 
tiene voz doble, por nuestros propios dolores y los de los otros. Y hemos 
querido que fuera completa, no llevadu de tímidos recatos hacia aquel quo 
por cuer bajo las ““evidencias?? de la ley, creemos necesariamente sometido 
al infame sacrificio, Por eso hablamos, y hablamos por todos. ¡Ah! Vanuzetti, 
tú, que eu el umbral de la Cámara de Muerte supiste tender la mano del 
perdón y la disculpa, nosotros hemos esculpido en la frente del saerificado 
Madeiros la humanidad de la misma palabra ¡Hermano! ¡Y ella surgió, no del 
tumulto o de la calle, sino du este corazón de la cárecl argentina! 
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Lo horrible es que ya los mataron y el sarcasmo es 
que, efectivamente, hay ya quienes piensan monumen- 


AAPP 


talizarlos 


Prisión de Dedham, julio, 10, 1927, 


Queridos camaradas: 

Aun cuando el día es triste, frío y húmedo, aquí en la celda hay 
bastante calor para el que como yo va y viene sin cesar. Realmente 
yo no se si este calor viene de mi corazón ansioso por el radiante 
rayo del sol que fecunda y da vida; y aunque me han dicho que 
hoy no es día de sol, me siento bastante alentado para contestar 
vuestra carta, 

Perdón, queridos camaradas, pero lo que ustedes me dicen es 
una de aquellas viejas leyendas de que *“los hombres nunca están 
satisfechos; cuando hace calor ellos ansían el frío y cuando hace 
frío, el calor; siempre anhelando lo que no es””. Sí, porque sabemos 
que en la vida de los hombres de hoy, como de ayer, siempre se 
ha luchado hacia la conquista de lo nuevo; por ejemplo: el pro- 
greso científico, el avance ideológico y el bienestar general de la 
humanidad. Todo esto, como resultado directo de nuestra incon- 
formidad y ansia de conocimiento. 

Desesperado yo? No, camaradas. Aquí la vida no es así; terri. 
ble como es, no es sin embar o tan mala comparada con la de 
muchos explotados irabejndode que sufren calamidades sin 
cuento. Vuelvo a repetiros lo que he dicho anteriormente, que sola- 
mente una protesta vigorosa, enérgica e internacional podrá liber- 
tarnos y aun cuando solamente faltan 30 días para la fecha fatal 
de nuestra ejecución, vuestra carta me ha sorprendido por su opti- 
mismo, diciéndome: “No desesperéis Nicole, tened confianza, que 
pronto estaréis libre.” Pero nosotros estamos seguros de que nues- 
tra libertad no es más que una pobre ilusión, No me extrañaría si 
lo que ustedes me dicen viniese de personas que viviesen en la luna; 
pero de ustedes, que están en la lucha por la libertad integral y la 
felicidad de todos y carwozn a fondo la ferocidad inexorable de 
los hombres de esta decrépita sociedad, es increíble que se sientan 
tan llenos de optimismo. 

Decidme, ¿qué esperáis, camaradas, a que hayamos muerto 
para que luego nos levantéis un monumento? Y lo más probable 
es que ellos nos matarán, si, como he dicho anteriormente, ese 
clamor de protesta internacional no se levanta a tiempo; animán- 
donos ver que nuestros camaradas continúan la lucha incansable 
hacia la victoria, 

No es un reproche el que yo hago a ustedes, mis queridos ca- 
maradas, no; al contrario, me siento impotente para hallar las 
palabras con que expresar mi f£ratitud por los desesperados es- 
fuerzos y sacrificios que nuestros amigos y compañeros han hecho 
en esta intérpretida y larga lucha por la defensa y liberación de 
estos sus dos hermanos. 

Bien, sin rencor y con ánimo, camaradas, Nuestros mejores 
deseos para nuestros amigos y un fraternal saludo de Bartolomé. 
« NICOLA BACCO.*” 
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to Saceo y Vunzetti han ido acumulán- 
dose en estos últimos tiempos eon una 
abundancia y, sobre todo, con una cla- 
ridad de examen, de exposición y de crí- 
tica que el argumento tuvo raramente 
precedentes, 


| Las publienciones dedicadas al asun- 





El Prof, Felix Franhfurter publicó en 
¡un bello volumen The Case of Sacco and 
¡Vanzettl (Análisis Crítico para Legos y 
¡ Abogados). Fs una presentación de los 
lurgumentos ya publicados en el Atlantic 
|: Monthly, pero en una forma más amplia, 
| má is extensa, enriquecida de notas y ci- 
¡tas extraídas de los documentos origi- 
¡ ralos, Como dice el subtítulo es un com- 
SUE análisis crítico del proceso, para 
uso de abogados como de profanos. 
Quien entienda de leyes halla en Frank- 
furter un jurista atento a las más leves 
circunstancias del asunto en examen; 
quien busca la substancia de los hechos 
encuentra, bajo el hábito del abogado, 
un ajóstol de la verdad. De 1 averdad 
que surgo irresistible Je cada hecho, de 
cada cireunstincia, do cuda página con 
cl mismo 2aextinguiblo esplendor, 


Faciny The Chair (Ante la Silla Eléc- 
tvicz). --- Historia de la americaniza- 
ción de dos obreros emigrados, — Es la 
narración de los eptsodios más importan- 
tes del proceso, k +argo do un joven 
compañero de Boston, que ha vivido los 
años del martirio, conoce los hombres y 
su grandiosa firmeza, y demuestra po- 
seer un corazón animoso y una clara in- 
teligencia, como la tierra y el cielo don- 
de nació, a medio día del Río Grande. 


An Interpretation of History. (Una 
Interpretación de la Historia). — E, H, 
Yames. — Concord, Mass. — Es un opús- 
culo, nacido de un discurso do Yames, 


se sintió como horrorizado ante la con- 
sumación del delito, y retornando a lus 
tradiciones revolucionarias de su país, se 
hizo pregonero de la revolución contra 
la arbitrariedad imperante. 


The Strange Case of Sasso an Vanzet- 
ti. — H, G, Wells, — Es un artículo de- 
dicado al easo por :l notable escritor 


«ivglés en el diario iuglés The Sunday 


Express del 5 de ¡junio ppdo, Wells de- 
muestra haber hecho un examen atento 
de los antecedentes, y dice que no es 
admisible que un solo americano, desde 
el presidente “para abajo?”, pueda pre- 
tender hoy todavía que Sacco y Vanzot- 
ti han «cometido el crimen de que se les 
acusa. No erco que Thayer hava sido 
guiado en el proceso por una perversi- 
dad calculada de su espíritu (y ésta no 
es nuestra opinión, fácilmente deduci- 
da de los hechos), sino *fpara decirlo 
en una expresión gráfica, de unu men- 
talidad y do una moralidad extremada- 
mente obtusa?”. Wells, en efecto, insia- 
te “sobre el fenómeno alarmante”? que 
ofrece nuestro tiempo “(de la fueilidad 
con la que los defensores del orden y de 
las instituciones recurren « la ilegalidad 
y a la violencia contra todo aquello que 
parezca amenazr el orden y ls iustitu- 
ciones??, Y concluya recordando que “fla 
sangre mo afirmo sino que corroe los 
fundamentos del orden”, 


Sacco y Vandetti Son Inocentes: Li- 
bertémoslos!. — Fernand Corcos, — Es 
opúseulo ilustrado, editado por el *£Co- 
mité Saceo y Vuanzetti?? del Comié In- 


¡ternacional de Defensa Anárquica, orga- 


nismo constituido por compañeros luma- 
nistas que se han interesado mucho por 
la agitación Sueco y Vanzetti en Frun- 
cia, y con la organización de comicios, 
y con la publicidd por medio de su ór 
gano: Le Libortaire. Fuó un error el 
que este Comité haya tenido la debilidad 
de preclamarse el único animudor de la 
agitación en Francia, manebando con una 
tonta vanidad el buen trabajo que in- 
dudablemente ha cumplido. 


Eso no quita nada al valor del folleto 
que el abogado Corcos hu escrito con 
objetividad y competencia, y, sobre to: 
do, con una limpidez de estilo que invi- 


pronunciado el 27 de mayo último en el! ta a leerlo, 


Winter Garden do Lawrence, Mass, 


Editado por anarquistus, Csto opúscu- 


El señor Edward Holton Yames es un [1 Podría huber contenido, treemos, uni 


abogado riquísimo, quo no ejerce, Ha se- 
guido atentamente todas las faces del 


proceso de Dedham, en silencio, 
después de la sentencia *del Y de abrjl. 


exposición más completa del choque trá- 
gico que se produjo en Amérie. del Nor- 
| te en los años 1917 - 1920, entre el movi- 


Pero | miento anarquista y lu :eucción do la 


volicía política, pues en «uquel cucuen 


a as 
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Buenos Aires, Septiembre 2 de 


tro están las raíces profundas del mar- 
tirio de Saceo y Vanzetti, anarquistas, 

£l abogado Corcos, que no es anar- 
quista, no nodría advertir la laguna, De 
porían hu” la advertido los anarquis- 
tas editores, 41 los cuales, sin embargo, 
hay que acordarles el atenuante de no 
haber vivido y, por lo tanto, de igno- 
rar las pasiones de aquellos años tem: 
pestuosos, que templó el carácter y la 
te de los dos mártires, 

No obstante, el opúsculo es una ho- 
nosta relación de los hechos, ha tenido 
una gran difusión, penetrando en todos 
los ambientes, y si los compaceros faci- 
titan su «irculación entre quienes co- 
nozean el franeós, habrán coutribuído 
eficazmente a la agitación, 

Ll folleto es de unas treinta páginas, 
ilustrado, Se puede solicitar al Comité 
editor; 72, rue des Grairics, París (20%). 


Sacco y Vanzetti. — Causas y Fines 
de un dolito de Estado. -- ls un folle- 
to que el compañero Sehiurina ha eseri- 
to, aprovechando, por una parte, las en- 
señanzas de su experiencia americana, y, 
por otra, el trabajo documentado del 
Prof. Fravkturter. Ha sido editado por 
el Comitato Anarchicu *'“Pro-Vittime 
Politiche d'Italia'” (Jean Buco, 116, rue 
du Cháteuu des Rentiers, París (13%), 
Bella presentación con ilustraciones fo- 
tográficas y de 110 páginas. 


Y 


El '“'Affoize'? Sacco y Vanzetti, por 
Henri Guernut. — En una serie de ar- 
tículos sugestivos, Henri Guernut narra, 
desde las columnas del **$oir?”?, las vi- 
cisitudes del proceso. dl autor domina el 
asunto y plusma su materia en el estilo 
brillante de un escritor parisión que sa- 
be sacar el miúximo de eficucia de las 
ideas que exponds 


El Progreso Italo-Amcricano, el más 
grande y el más estúpidamente reaceio 
nario de todos los periódicos en lengua 
italiana que se publica en los Estados 
Unidos, dedica al proceso Sacco y Van- 
zetti un estudio debido al abogado Mi- 
guel Musmanno, de Pittsburg, Sa., que 
llevó a cubo una investigación personal 
por cuenta de ciertas asociaciones de «u 
ciudad. Señalemos cómo el abogado Mus- 
manno. y el “%*Pregreso?” reivindican, 
además de la inocencia de los condena- 
dos, el carácter internacional del proce- 
so debido al hecho que Saceo y Vunzot- 
ti fueron condenados *fno sólo por ex- 
tranjeros, sino también por los prinei- 
sociales y políticos que profesa- 


“ 


pios 
ben? 

Y concluyen que “funa simple coumu- 
tación de la pena o, también, uu perdón 
«ubsoluto, sería una débil reparación al 
mal cometido y a la completa rchabili- 
tución que merecen??, 


Las revistas The Nation y The New 
Republic, han seguido con laudable celo 
el proceso de Delham, desde cl princi- 
pio, y quien examinara la colección de 
los últimos sicte años hallaría mucho 
material útil, además de consideraciones 
inspiradas en el más puro idealismo. 

“¿The Nation?? traía cn su núm. 
un interesante artículo del criminólogo 
Gicorge W. Kirchewy, de la “New York 
Sehool of Social Work??; en el N? 3226, 
una carta aviciin al Gobernador; cn el 
3228, bajo el título “El Juez Thayer 
Deseubierto?”. algunos documentos sobre 
la conducta de este magistrado, que se 
ha revelado como el.más. furioso enemi- 
«o de los imputados y de la justicia; en 
el N? 3230, un jurista: Moris L. Ernst, 
plantea el problema de si la sgeusación 
pública puede ocultar las pruebas en 
descargo, y en el sucesivo N* 3231, algu- 
nos juristas interpelados expresan sus 
respectivas opiniones sobre el asunto. 


205 


e) a e 


Dos documentos, destinados a perpe- 
tuarse como la espina dorsal de un estu- 
dio serio del proceso Saceo y Vanzetti, 
son los dos “*Memorjales?? presentados a 
la Suprema Corte de Massachussetts por 
el abogado Thompson, en enero de 1926 
uno y en enero de 1927 cl otro. 


The World, de New York, y The THe- 
rald, de son los dos grandes 
diarios americanos que más extensunica- 
te han estudiado el procoso, y desde 1:1- 
coo un año, los que más han «animado los 
pedidos de revisión. Sus números domin:- 
cales, especialmente, constituyen por sl 
sólo una verdadera biblioteca. 


boston, 


What do you Think? — (¡Qué piensa 
usted?) —— Nueve documentos revclado- 
res recogidos por el Comité de Defensa 
de Boston (5. O. Box Y3 Hanover Stroct 
Station. Boston, Mass.). 


Bakground of the Slymonth Trial, por 
Bartolomó Vanzetti, editado por ““Tho 
Road to Frecdam Group?? y traducido 
al italiano en la *“Adunuta dei Refrat- 
tar” 


Una Monstruosidad Judicial. — Prof, 
F. Guadagni, editado por el Comité de 
Delensa en el año 1924, 


Ouutstanding Features of the Sacco y 
Vauzetti Case. — Elisabeth Glendower 
Evans, editado por el “New England 
Civil Liberties Commitee?? (16 Carvor 
5t., Boston, Mass.), también de 1924, — 
representan las primeras Ey a se: 
rias de difusión del caso Sáfeo y Van: 
¿etti, superadas naturalmente por 's 
acontecimientos, 


““The Story of a FProletarian Life””, 
-— (Una Vidu Proletaria), por Bartoio- 
mó Vanzetti. — Es la. autobiografía del 
autor, precedida de unas consideraciones 
de Ut:ion Sincloiro 


La Protesta Humana y Tho Ctficia! 
Bulletin, editados periódicamente por el 
'*Sacco-Vanzetti Defense Commitiza??, 
256 Hanover Stroet, Rooms, 17-18, Bos- 
ton, Mass.— contienen Jos principales 
documentos del proceso y constituyen, 
en sus colecciones, la historia vivida del 
largo martirio. 

En proparación? 
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“A CONTRAMANO” 


Tenemos en venta en esta 
Administración esta última obra 
del compañero Gonzáicz Pacheco 
a $ 0.20 el ejemplar, 

Dirigir los pedidos a nombre 
de; Donato A. Rizzo, Rioja nú- 
mero 1689 








1927 


UN LLAMADO DE LOS 


HOMBRES LIBRES DE CHILE 
AL PROLETARIADO DEL MUNDO. OIDNOS. 





Y, ¡sabedlo!, allá en “Más Afue- 


y justo de todos los hombres la si-| clima, y el trato de los earabine- 
tuación incierta, dolorosa y trági- | ros, todo, está contribuyendo a que 
ca a que han sido arrastrados los|esas personalidades humanas va- 
clementos sanos, pensantes e idea-|yan sucumbiendo, no siendo hoy ni 


listas de esta región, a los cuales se|la sombra de lo que eran física- 





LA ANTORUlA' 


El formalismo legal con- 
tra la vida humana 


Los jueces son impulsivos, ilógi- 
cos, infinitamente sujetos a sus 
prejuicios, y generalmente juzgan 
las cosas no solamente en conside- 
ración a los méritos, sino por la 
general impresión de los méritos 
apresuradamente hechos y confun- 
didos o mezclados con sentimientos 
tradicionales, prevenciones y ani- 

| | mosidades. Nadie niega que en el 
| l proceso a Sacco y Vanzetti se di- 
| jeron e hicieron muchas cosas pa- 
¡ va excitar y levantar los prejuicios 
| raciales, nacionales y políticos con- 

tra los defendidos. Ellas tienen que 
| haber sido decisivas. Hubiera sido 
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LOS TERRORES DEL BARCO FANTASMA 


(qUe quizá no asciendan u« centenares, pe- niendo 2 la isla ante un grave proble- 
La zufru sucle durar c 90 a 120 


días y sus ftrebajos se hacen por inmi 


ro que con seguridad montan a veinte- 
nas, hu puesto y un nuevo barco prisión 


¡ Dlita 


len la categoría de las “Osas odiosas de 


| 'grantes, que antes cran en su mayor pur- 
lla historie del mundo. Este bareo es el 


lte españoles, Pero como éstos han deja- 


¡ Máximo Gómez, el barco ftintosma, an- do de venir 4 Cuba, temerosos du la de- 


clado en una parte solitaria de la había | portación o la muerte, se trae en su lu- 


de la Habana, Por ese prisión pasaron ligar a negros jamaiquinos y baitiunos. 


durante el año anterior «algunos patrio- | que son los que están haciendo la Zafra 


encarcela, se confina y destierra en 
forma despiadada y brutal sin si. 
quiera sometérseles a esa fórmula 
procesal establecida en todos los 
países que, aunque ridícula, da, sin 
embargo, ocasión a fundamentar 
alguna defensa; a gritarle a los 
opresores, cara a cara, la injusti- 
cia que fríamente consuman con un 
odio reconcentrado contra quienes 
predican el verbo excelso y subli- 
me de la Libertad y la Justicia. 

Hace meses, un día de tragedia 
inolvidable, cientos de hombres 
honrados y trabajadores fueron 
arrancados bruscamente de sus ho- 
vares, del lado de sus seres queri- 
dos y llevados lejos, allá, al islote 
de **Mas Afuera”, árido e inhospi- 
talario, perdido en la imponente 
allí deja- 
dos, debatiéndose en medio de la 
más dura inclemencia de la natura» 
leza, donde no existen ni fructifi- 
can, a pesar del esfuerzo titánico 
del hombre. los dones naturales; 
donde todo es adverso a la vida hu- 
mana, donde toda obra que se eje- 
ceuta es arrasada por el vendaval 
permanente que azota la isla; y 
donde, finalmente, la tierra no ha- 
ce germinar la semilla promisora 
de sabrosos frutos porque antes 
que tierra para ser fecundada por 
la mano del hombre, aquello es un 
monstruoso bloque polvoriento de 
roca viva. A este peñón infecun- 
do, castigado siempre por las fu- 
rias del océano, han sido confina- 
dos para **constituir una colonia 
agrícola*”, más de trescientos Ca- 
maradas nuestros. 

Mientras sc enterraba vivos a 
aquellos hombres de sentimientos 


inmensidad del océano; y 


e 
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mente ayer, y quizá mañana pe- 
rezcan. Los primeros síntomas de 
este aserto ya '“oficialmente*? han 
sido anunciados: una epidemia | 
reina en la isla. Nuestros compa- 
ñeros confinados, además de los 
trabajos forzados. del hambre .de > : 
los dos tratos y AU A Poe de ll 
; 9. A | gaste primero”. | 
ahora azotados por las más dEl La vida humana no debe ser sa: | 
á 
| 


muy extraño y contrario a toda la 
experiencia humana si así no hu- 
' biera ocurrido. 

| Esas exhortaciones y llamados no ' 
estaban justificados. Sin embargo, 
muy probablemente, agravarou la 
injusticia. Y la injusticia quiere de- 
cir la mina. No es una respuesta 


tas cubanos, Para los extranjeros de 


Cuba el Máximo Gómez es una constan- 


to amenaza, una tétrica interrogución 


1] 
| Udo hierro y acero, 
¡ | Durante Jus dos semanas pasadas, tn: 
1 

| 


ve ocasión de hablar con hombres que 


¡ ¡han estado detenidos en las entrañas 
de esa prisión acuática. El Máximo Gó- 

tas eufermedades. Los propósitos | | 
sádicos del tirano van a enmplirse!' 
Este llamado y exposición de he- | 
chos que hoy dirijimos a todos los 
obreros del mundo, ha tiempo de- 
bió esparramarse por todos los ám- 
bitos, pero una causa más grande. ' 
dolorosa y sublime nos preocupaba : 
La agitación por | asalvación del 
Sacco y Vanzetti. Por eso hoy El 
aunque esta lucha no ha terminado 


— os lo lanzamos con todo el fer-] 
el número de deportaciones que hun te. 


'EL MOVIMIENTO DE LOS si ón o acoreniones que ton 
INDIGENAS ¡¿Dos mil? ¿Cinco mil Nadie puedo del 


cirlo, salvo, quizá, algunos altos emplea. 


te sea el de las leyes de justicia o 
el de los patios colegiales. La vi- 
da vale muchisimo más «que todo 
eso. Cuesta ardua labor hacer un 
hombre para eso, LL |El alemana evidemic 
ROBERT A. ELDER. | > 1iguna epl CMI. 


:arece de 
didades para alojar a los prisioneros, Eg 


la guerra mundial, y 


| 

| crificada al formalismo, aunque és- 
| como- 
| 


wilagroso que no se haya producido en 


(Prominente Abogado). La deportación vs le suert» reservada 


purticularmente n los extranjeros que no 








4 
posa bien ul Presidente de Cuba, o 
son denunciados como no desea: 
Tan temible se ha hecho esta pri- 


que 


bles. 
IE 
¡sión flotante, que muchos la consideran 


casi peor que la 


DESDE BOLIVIA 


muerte. Se desconoce 





vor que debéis suponer. 

El dictador de este país. lanza 
a los cuatro vientos la propaganda? 
mentida y barata, la especie in-| 
subscial e incolora de que aquí, en | 
este Chile “soberano y libre”,] 
existe hoy la tranquilidad, la abun-+ 1 movimiento de los parias, que nues- 
dancia, la libertad, el derecho y la [tros Imrgueses han denominado: *£movi- 
justicia. Y sin embargo, la cruda | miento criminal de los indios?” ha teni- 
realidad es ésta: no hay trabajo, do su epílogo trágico con li metanza. 


no hay pan; la miseria se ha asen-|en masa de los pobladores autóctonos de | 4” "% €Ubano que sonó par un puesto 





dos del gobierno. Esa es una parte del 





ga prisioneros y prisioneros, los cuales 
jamás vuelven. 


También se deporta «a los cubanos. Só 


tado con más crueldad que nunca feste infeliz país. político, Su elección fué denunciada, 
¡en los hogares proletavios. Es fal. ia ma dobra A coa de no ser ciudadano. Su 


¡So cuanto se diga sobre mejo 'A- a preusa nacional ha iergiversado los 
miento social y econónimo. ¡Hay ¡hechos y denigrado cuanto de hueno y 
sólo represión 58 brutalidad ! l elevado encierra cl movimiento que aca- 
¡Todo es tragedia, todo es do- | 
lor! ¡Esto es lo que le denuncia- 
mos al mundo entero! 
La Ttalia fascista y la Rusia so- 
viética dentro de sus tiranías, pro- 
cesas a sus víctimas y aunque ter- 


sidente, que certificó la ciudadanía de 
¡dicho individuo. Un año después, o sea 
. recientemente, el exido Mach: 

Ha llamado abomi- | Edd a A O 
¡emitió una orden de deportación contra 


ba de ser sofocado. 
nables criminales u los parias que han A 
tenido noción del bienestar común y aca- ¡el individuo en cuestión como ““extran- 
lriciado el anhelo de independencia; ha ¡jero pernicioso*”?, Otro cubino me contó 
¡ influído poderosamente en el ánimo de y personalmente su historia. Es un alto 
¡Ta casta militarista n fin de que los sal- [oficiar uniouista y padre de 17 Lijos. 
¿vajes uniformados observasen, para con Fué condenado a destierro por un año, 


| Lu deportación sin proceso en casos pque veníun co tiempo de la zufra, po- 
| 


Ide este año. Vieven por la temporada, 


teniendo el empleante el deber de hacer 
que se marehen al terminarse ésta; pe- 





mez fué tomado a los alemunes durante! 


horror que el barco inspira, pues se tra- | 


| record fué examinado por el mismo Pre- 


e inteligencia superiores, a aque-: giversan la causa declaran con én- 
llos corazones purificados al calor |'fasis los nombres de las mismas. 
de las doctrinas igualitarias y li-| Tienen la audacia y valentía de 
beratrices, se sumía también en la ¡afrontar sus crímenes. 

miseria, el hambre y la desespera-| ¡En Chile mo! ¡ Aquí se hace to- 
ción, a una legión inmensa de €s-, do en el misterio más absoluto, y, 
posas, madres e hijos que hoy van como ya dijimos, nadie sabe por 
caminando por la vida con sus pe-| que se le aprisiona; 


quiénes caen 
criminal de la hiena militar, mal- han sido sepultados en el fondo 
dita e insaciable, que extorsiona al | del mar, o bien, traspasados sus 
pueblo chileno. enerpos por las balas homicidas 
Y no es eso todo... La tragedia | de los sicarios del orden. 
continúa silenciosamente exten-| 
diéndose a todas partes y llega has-! ¿¿, 
ta a aquellos lugares más olvidados. 


Es la obra de la dictadura, de 
dictadura de arrastrasables 


chos desgarrados por el zarpazo dónde van, si viven secuestrados 0 | 


ro la experiencia ha demostrado que ne 
¡todos se van. Muchos se quedan, ercan- 
do un nuevo problema. Su staudard de 
¡vida es bajo si se compara con el de los 
trabajadores cubanos. 

Una Je 


en lo que a deportacionos se refiere, es 


| las cosas más extraordinarias 
la ocurrida a la organización conocida 
Trabajadores del 
¡| Puerto. Hace poco más de un uño, el Se- 


¡como FPedoración de 
¡erctario de costa organización, un euba- 
no cargado de familia, fué destorrado 
por el período de un uño. La unión se 
¡leceiopó a un sucesor para que ocupara 
cl] puesto del desterrado, pero el reción 
nombrado fué deportado en seguida, Se 
nombró a otro, que corrió la misma suer- 
te; hasta que la organización dejó de 


¡nombrar secretarios, 





de 


esta persecución, dejó casi de existir la 


Durante algún tiempo, y a causa 


[Federación y ahora funciona con 1uu- 


¡cho temor sabiendo sus miembros que 
no pueden bacer nada en defensa de su 


oficio. 
El 


¡con individuos que están acusados de lo 


Máximo Gómez se alimenta sólo 


que se pudiera llamar delitos políticos: 
a 





acusación suele hacer 


de “radicales peligrosos”? + *“extranje- 


que se les es 


¡ros perniciosos*?, El coco del bolchevi- 
quismo es como el manto que cubre to- 
El 
sube que cl gobierno umericano 
a) 


dos 
Cuba 
odiu 


estos atropellos. Presidente de 


bolehevismo 2 lo utiliza 
Yo bolehe- 
vismo 7 lo he buscado en Cuba; pero el 


a su 


favor. conozco bastante el 


examen de la mayor parte de los casos 


¡Jos expoliados levantados en airosa pro- | llevado al Máximo Gómo:: y puesto des. ¡típicos de deportación que alimentan las 


testa, una actitud feroz y sin conmise- 


¿Jación. En tin, ha apelado a todos los 


medios inhumanos y eriminales para que | 


*$los indios de Bolivia recibieran una 


| leceión de sangre y de Fuego que le sit- 
¡viera de 

¿Quiénes son los indios de Bolivia? 

Si tuviéramos presente Ja genealogía 


«¿Eo los “actuales: pobladores “des Bodrvit,:! 


¡Mogaríamos a esta eonelusión: Con ex- 


1] .” . e. ge - 7 . 

¡cepción de una ínfima minoría de afor- 
¡tunados extranjeros, los demás sontos 
¡todos indios. Según dutos estadísticos, 


cl 77 00 de los habitantes de Bolivia 


escurmiento??, 


¡pués cu un barco que salía para Cádiz, 
Españu, vía New York, En este último 
| puerto se pero fué enpturado 
¡y enviado a Cádiz. Desde allí se puso 


escapó. 


en comunicación con su familia, pasó 


pus culamidades, y, finalmente, volvió a 
¡Cuba au la expiración del año. Hoy se 
¿bula bajo amenazas de muerte 


| 
luz del día. 


* Las deportaciones se ordenan oficial. 


y no ge 


atreve a salir a la 





¿mente y 
| : 
da enenta de ellas sucintamente, como si 


la prensa disria de la Habana 


ise tratara de operaciones de Bolsa o sa- 


y apartados del país, 

Cualquier día, a cualquier hora, 
la mano siniestra de la dictadura 
arranca de los bogares proletarios 
vuevas victimas encarcelándolas 
sin que nadie sepa por qué razón 
y las hace desaparecer misteriosa- 
mente, no llegando muchas al pe- 
ñasco trágico de **Más Afuera” y 


sin saberse jamás su postrer pa- 


Ison indígenas, pudiéndoso juzgar. con ¡lidas de vapores. El día que yo sulí leí 


que a si misma se crece llamada a 

salvar al país. Jós la obra de lOs; justicia, que del 23 00 restante sola- | 
¡nuevos amos, de Jos que aun no €0- mente un 10 00 lo constituyen extran- | 
¡traban al festín, de los con ham- | jeros aventureros, siendo el resto hijos | 
¡bres atrasadas, de los vietimarios | 76 padres desconocidos o, dieho sin cu- | 
¡de todos los ticinpos: | 
| tares. cocer MOS Son los que han reconcentrado en | 
| Decid, pues, en todas partes lo | sus munos el poder político y econóbnlico 


de los mill | tomismos, hijos de putas. Estos últi- 


. 1] * . . 
que acontece en Chile, cuya voz¡de Bolivia y se han colocado frente a 


'dolorida os trasmitan en esta hoja ¡la elase expoliado y eselavizada, 
| 


la noticia de dos deportaciones, 


Los hombros mureados pure ser depor- 


¡tados vía Máximo Gómez, no tienen nin- 


gún Z(CUrso de ley, El derecho de £8 li. 
.”. 


becas corpus?* no existe, En causo de que 


¡los amigos del prisionero descubrav su ¡puedo Hegar 


arresto con tiempo pura leyar an esbo 


trámites de ley, éstos no terminon has: 


1 ¡las agrupaciones firmantes que por 
radero. 

Nadie está segnro en este libre 
país. Nadie sabe que suerte correcra 
vl día siguiente, 

Se vive en un eterno sobresalto... 

¿Tuvo usted alguna actuación en 
la Incha social de la región? ¿Es 
usted idealista? ¿Piensa siguiera! e 

: : : - nuevo paraiso! 
con mediana liberalidad? ¿No se| ! : O 
conforma con el actual estado de! ¡Ayudadnos a desprestigiar la 
cosas? Pues, debe enardarser bien, | dictadura del mónstruo militaris- 
y 2? AS a . = x 4 
que el espionaje entra al propio! ta que asi 


.. . e € “£ 1 
hogar, al taller, a la fábrica y está | camientos 
Los confinados en la isla de 


“Más Afuera”, Jas esposas. las 
madres y los hijos que angustiosa- 
quier papel que llegue al buzón po- mente sulren, esperan de la qn 
licial, es suficiente para ser perse- | CNCUgIca y decidida de toc OS. 108 
proletarios, la vuelta al continen- 
¡te y la libertad más amplia del 
pueblo chileno. 
¡Salud, hermanos del mundo! 


el crimen del militarismo chileno. 
¡Contribuid a desvirtuar la pro- 


. 


contribuiréis a su derro- 


también en la calle, en los teatros 
y en el tranvía. En todas partes. 
Un anónimo cualquiera, cual-: 


guido como bestia dañina, encar- 
celado y flagelado, lanzando a las 
familias a la incertidumbre y el 
dolor. El ogro de La Moneda, que 


¡¿bajadores de todos los continentes | 


lpaganda de los agentes del wobier- 
no que pintan a Chile como un, 


Fl ser que en Bolivia Haman indio, es 


por doquier es objeto del inbumano trato 


que eurneteriza al patronato de estos 


lures, 
Bolivia os, 


desgraciado y de aparente resignación y 


El paria ue pues, 
*y suerte ingrata; callado y meditabun- 
do, él realiza una Jebor constante y de 
vna resistencia que tieno mucho de co- 
món a una bestia de carga. 

El indigena es explotado por el corre- 
gidor. maltratado y expoliado por el te- 
rrateniente, esquilmado por el cura y por 
último, apaleado en plena calle por el 
paco que le ordena barrer, cargar bul- 
al caballero y 





tos, servir trabajar 
balde. 

| Hay en este país fortunas colosales 
lgeumuladas debido u este maldito sis- 
tema de trabajo gratuito. Patiño y Aru: 


mayo representan Jas dos 


un sor 


de 


fortunas más 


ta que el prisionero se halla va cn alta 


| encima del cerco y la mordaza! 1 paria que en el campo, en la mina y Pr Con esto se da al e unio cierto as- 
, existentes gritan a todos los tra-. 


¡pecto de legalidad, peso los hombres que 


entran en el barco fantasma sólo salen 


1] 

ide él pura la deportación o el destierro, 
Li mayor parte de “es deportados son 

españoles, El terror del barco prisión se 


¡entrañas dol Máximo Gómez indica que 
¡éstos nada tienen que ver con estas ten- 
¡dencias, 

Lu ““Lesa 


crímenes que 


Majestad?” es uno de los 





envía a los hombre alí; 
¡el de la actividad obrera, otro. Todas 
¡las demás aeusaciones son secundarias y 
¿entre todas ellas juntas no MHenarían la 
fatídics una 
semana, proveyéndolo con su ración de 


¡panza del bugue durante 
humana miseria, 

Para averiguar la bistoria de los dra- 
mas que se desarrojlan en este barco que 
se esa bajo los ardientes rayos del sol, 
' € necesita que uno registre muchas ro- 
[lecciones de periódicos, que hable con 
hombros enyos amigos y asociados ““han 
licelo el viaje?” o con honbres que tie- 
adentro?? Sólo 
a saber alg: de 


nen amigos “allá así 
lo que se 
reluetona con el Máximo Gónoez. 

Nadie conoce la historia completa, sin 


El 


hombe s en la sombra, de 


¡embargzo. mistorioso +*>euostro 


de 
víctimas que 
han de ser arrojadas en las entrañas dol 
monstruo, es tan aterrorizaute, tan te 
mido, como la mismo muerte hoy en día 
en Cuba, 


Chester M. Wright. 


ha extendido con tal motivo por España, * 


¡cosando la inmigración de trabajadores 


Washington, D. €. 


WA A A A 


Si euundo no hay movimientos que apu- 
sionen a las masas, sólo se preocupan de 
ehicanear en política o de desalojarse, $ 
fuerza de intrigas, sus dircetores; y euan- 
bay apasionantes 
den frenarias y 
do úkases, contraórdenes, 
mo los cosacos al pueblo, a gritos y eal- 


do cuestiones  preten- 


disolverlus a imachotazos 


órdenes v co- 





LAS CENTRALES OBRERAS: ¿A QUE SIRVEN? 
| 


lazo del ecosneo o como los procesos 1 LA 
ANTORCHA, 
de 


oeste 


o como el demente 
reductores de **La Protesta. Y 
es el drama. Sí Esta es una 


| ción de ma infelicidad realmente dramá, 


pavor 
los 


sitas 


tica. 


Na servir nada, Estar, no 





bilis por 
arriba ni 





$ ._.. andes de olivi; vel : ES | wr abajo del bien y el mal, 

personifica el carabinero Carlos ¡No desoigáis nuestras voces! grand s de Bolivia, hechas a base del hadas, — Ing centrides obreros: ¿a quéleomo el odo y el bandido, sio en me- 
Ibáñez del Campo, tiene miedo del¡ ¡Esperamos vuestra solidaridad ! | este odioso vasallaje, sirven?,.. Es eurioso: en la paz se des. | dio del pueblo, y ni siquiera como estor- 

: ] , E AA | Are “Justicia y Libertad. vero, cuanáo el pobre indigena, can Han como elianehitos do gowa. Susjbo, sino como un chunehito desinflado; 
saber, de la luz y del idealismo;|— Círculo ““ Justicia y 11 | E mismos líders los confienzan, y es, por lo | Je] 
h , É 4 =p Ez A A PS TO EXZFRE Y .6 E sudo do tanta humillación v escluvitud, > a » : ri »s 2898 Cl sOpremo sartearmo que pue: S nacer 
y en sus torpes manejos de manda-! La Calera, Chile. Cruy CARA ¿A Tine EA ¡ demás, notorio: los trabajadores se les| nos la vida o lu suerte o el destino. ¿A 
tario advenedizo enloda con su ba- | Deración”. — Quillota, Chile, so Zevanta dispuesto «2 conquistar SUS van de entro lis manos, prefieren mejor|qné sirven las ccutrales?... GÁ nada! 

z 3 S = Nota: Solicitamos su reprodue- derechos de hombre, entonees, un solo [eoneurrir a algún eentro de cultura. ol 


ba inmunda al proletariado de este 
país. En su afán de exterminar to- 
do lo que sea cultura, clausuró, no 
ha mucho, la Universidad, y, poco 
tiempo después, al reabrirla, im- 
pidió la entrada a las aulas a los 
que no fuesen adictos y sumisos a 
su desgobierno. 

Hombres y mujeres del mundo: 
Es humano que se aniquile a man- 
salva « hombres que piensan, que 
aspiran a una vida ideal más pu- 
ra y más sana que la actual? ¿Es 
posible permanecer callados y 
aceptar con resignación el asesina- 
to alevoso y premeditado de cien- 


tos de hombres, camaradas nues 


tros; que lentamente mueren en 
¿ A mn 


tas Afuera? 


¿Es admisible por un momento | 


que dejemos progresar sin una 
protesta los desmanes de las hor- 
das militares y fascistas que capi- 
tanea el sátrapa lbáñez? 


Exponemos ante la conciencia 
universal, ante el criterio honrado|ra””, la falta de alimentación, el 
Í 
1 





¡ción en toda la prensa Jibre del ¡clamor invade los sectores de la gente 


| mundo. 


4 
seomodada: 


| 
jul 


“¡Custíigueso 
¡ls rebelde, mulo y sungui- 


severamente 
indio! 
nario!??, 
¡| La milicia cumple eclosa la orden; Jas 
¡ametralladoras funcionan inmediatamen- 
cubierto por 
una enorme mancha de sangre. Tal ha 
¡sido el espectáculo que acaba. de ofrecer 


/ 
te y el suelo nacional 


os 
| 
Bolivian, 


Dehenta 





mil indigenas se sublevaron 


Ae Vr 
S ; pa 4 > > y a 2 
3 
| PABAGINAS 0 UN MUITANTE f”7 


AN 


' 
| 
¡haco poco contra la tiranía abia 
¿Cuántos han quedado con vida? 







| 

| 

¡| Nadie Jo sabe. La prensa burguesa 
| 


| ise enida muy bien de revelar el secre- 
| pto. Algún día lo sabremos, ¡oh, herma- 


| ; vos indigenas sobrevivientes de lu ho- 


| ORCANIZADASS £ ¡trorosa matanzal Lo sabremos, sí, cuan- 


POR R.GONEMLEZ y» pus 

PREMECO Y => esto es, cuando la vidu de los purásitos 

será cosa ten sin importancia como para 
¡ellos ha sido la vida de los purias. 

Tomás Soria. 

Boliviu, agosto de 1927, 


momento de Ja revancha Jleguo, | 
RAS 
YA EDITADAS PORO 
245 LA ANTORCHAM > 
A STA AS 


2 Ha 


os 


IN 


*p 


unirse para sacar un periódico, pero sien 
ple desentenderso, como de un fastidio, 
de la vide o Ja muerte de la madre F, O, 
R. A,, la hija U. S, A. o lu entenada £ 
O. A. Y en la guerra se utermgan, tarta: 
mudean, se pierden eu una gestienlación 
que, no se podría decir, si es miedo o in- 
consciencia, Pero que debo ser Jas dos 
cosas juntas. 

¡A qué sirven, entonees?,,. ¿Cómo no 
los du vergiienza, on estos días de tanta 
responsabilidad, no sólo para el pueblo, 


inerte y estéril?... Nadie pide sus exbe- 
Zas — enbezas de chanehitos desinflados, 
— ni ninguno los combate seriamente; 08- 
ta es la pura verdad. Pero, ¡nmigo!, to: 


sino hista para los burgueses, su ave 


dos quisiéramos verlos, sino haciendo lo | 


que nosotros ercenmos bueno e imprescin- 
dible, haciendo, «al menos, alzo. | 
Subleva 
vida. 


st 


: | 
nuda, su ubsoluio vacio un: 
Porque | 


huy esto totubién: sus] 


la, 


úkuses, Ordenes y contraórdones o se boy 


nen en cuenta. No ha lHovido todavía des- 
de que el pueblo quedó en Ju culo, pe- 
leaudo y sin siquiera enterarso que las 
centrales lo mandaban ul trabajo. 

Jasta la traición los está vedadu. Pa: | 
rece cosu que se descuenta, como el caba: 
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ERAN INOCENTES 
SACCO y VANZETTI 


| 

| 

| | 
| Que Sacco y Vanzetti eran ino- 
i centes del crimen que se les impu- 

tara es moralmente cierto. 

Que sus procesos estaban vicia- 
dos por la intromisión de prejni- 

| ] 

| 

' 


| cios políticos y pasiones, tendencio- 
| sas es absolutamente cierto, 
| El Gobernador Fuller debió ha- 
| herlos puesto en libertad inmedia- 
; tamente o en su lugay someter el 
| caso a uma comisión que revisara 
el proceso, para considerar sobre 
todo las nuevas evidencias descn- 
biertas. 

Pero la sentencia ha *“seguido su 
curso, y la justicia de Massacin- 
ssetts deberá avergonzarse eterma- | 
mente ante la humanidad. | 

WILLIAM 8, MONTAGNE. | 

(Profesor de Filosofiz en 

Universidad de Columbia). 
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DE TUCUMAN 1 


LA ULTIMA HUELGA 
POR SACCO Y 
VANZETTI 


Y la tragedia ha tenido el 
el atroz desenlace, ya imagibado y es: 
perado por nosotros. Era imposible que 
lu fiera yauqni, va excitada su bestia: 
lidad por ja visión de la sangre. por la 
agovía de sus víctimas, renuuciara a 
dar a éstos el último tarascón, el de 
muerte. Y lo hu dado; ya está sutisfe- 
cho el instinto sanguinario de sus en- 
trañas de hiena; ya está salvada la 
ti iusticia??. ¡Ah, qué asco! ¡Qué por- 
quería, qué poca cosa es la ““justicia??! 

¡Ab! pero la lucha no ha termivado, 
no terminará nunca! Lua guerra al van- 
qui será eterna, por los siglos de los si- 
glos! El pueblo del mundo no olvidará 
nunca la ofensa sangrienta, el salivazo 
asqueroso que ha echudo y su cara cl 
yanqui rico. 

Pueblo de Tucumán, que uyer te vol. 
enste, rugiendo, a la calle por la salva- 
ción de los dos mártires, que sumasto 
tus gritos y tu acción a la de todos los 
hombres buenos del muudo, te decimos: 
la lucha no ba terminado aún; hay que 
seguirla con más fuerza y con más fUu- 
ria; ahora no será por la salvación de 
Saceo y Vanzetti, sino por la VENGAN. 
ZA A SACCO Y VANZETTI, 

Lu Guerra, el Boicott, el Subotage a 
los productos norteamericanos som las 
armas que es preciso empuñar y blandir 
ahora. 

Acordáos: ¡Venganza, venganza para 
Succo y Vanzetti! 

El último esfuerzo, la última huelga 

por la salvación de Sacco y Vanzetti 
sólo la declararon e hicieron ofectiva 
los gremios autónomos del €. de iela- 
ciones. Estu se inició desde el lunes 22 
al amanecer. Este día y el unterior, € 
Comité realizó dos conferoncias, las que 
estuvieron bastante concurridas; la pri- 
mera s cefectuó en el parque 9 de Julio 
y la segunda en la pleza Alberdi. Bue- 
nas palabras y propaganda anarquista 
se dieron en ambas. 
¡ La noche del 22 llegó sin ninguva no- 
vedad. Creció la inquietud y la angus- 
tia cn los hombres que agolpados frente 
a las pizarras de los diarios esperaban... 
la noticia brutal, que llegó y golpeó co- 
mo un mazazo en todos los corazones. Y 
eu los ojos cansados de aquellos buenos 
proletarios, entre los gritos blasfemantes 
y los puños crispados, brillaron lágrimas 
como destellos de puñales; lágrimas de 
dolor y de odio, de despedida y de ven- 
ganzaz ¡lágrimas de hombres! 

En todos los gritos, en todas las arcn- 
gas allí pronunciadas vibró el mismo 
designio, el mismo conjuro: ¡Venganza! 
¡Venganza! 

» De vuelta a nuestro local, los com- 
pañeros hablaron, con conmovida pero 
segura palabra, al gran núuicio de 
hombres que hasta él MHNegaron. 

+ A las dos y media de la mañana se 
retiraron todos, pero en el local, cn la 
calle y en las sombras quedó vibrando, 
'aullando este grito: ¡Venganza! ¡Ven- 
gauza! 


dosenlueo, 


Corresponsal. 
Tucumán, agosto 23. . 
o 


COLON 


Por la tesonera y valiente actividad 
de los obreros agrupados en los Sindi- 
catos de Estibadores y Panaderos, co- 
mo también de los trabajadores sin 0r- 
ganismos gremiales y al márgon, por 
principio, de los mismos, la huelga gene- 
ral fué neatada por todos, parando la la- 
bor productiva y comercial, Colón ofre- 
ce el espectáculo de un pueblo casi sin 
habitantes, dando una sensación lúgu- 
bre, de trágica amenaza. da 

Para las 9 de la noche, cu la estación 
radiográfica, los trabajadores se dieron 
cita, a fin do exteriorizar su protes- 
ta y repudio a la justicia de cluse, en la 
hora do ser elcctrocutados Sacco y Van- 
zetti. 

Corresponsar 


A 


VILLA MERCEDES 
(San Luis) 


La Agrupación Anarquista Florencio 
Sánchez, hu trabajado desde su tundu- 
gión por difundir la semilla anárquica 
entre los trabajadores, repartiendo cons- 
tantemente propaganda. 

La causa Sacco y Vanzotti interesó 
a log compañeros, haciendo éstos que el 
pueblo también se intercsase. 

EL día 19 se realizó asamblea, «cor» 
dando decretar la huelga el día 22 como 
protesta por la indignidad yanqui, lle- 
vando la ciudad de murales en los que 
so invitaba al pueblo nara cl acto que 
su realizaría el 21, a las 16 horas, en 
la plaza Pederncra. 

Ll acto, hermoso por todos conceptos, 
estuvo concurridísimo. Ll pueblo traba 
jador rodeó la tribuna, escuchando ¿al los 
compañeros Sabattini y Salas, quienes 
fustigaron duramente al imperialismo 
norteamericano y a su justicia de cla: 
so, odiosa y ensoberbecida. Allí mismo 
fucron convocados los obreros del puente 
en construcción a una «samblea, la que 
se realizó, declarando, por unanimidad, 
la huelga general, sin que en el ánimo de 
los trabujadores hicieran mella los des- 
plantes del capataz ni los de la milica- 
da, coaligados. 

Declarada la huelga, la policía atro: 
pelló a los com » 
vándose detenidos a varios compaleros, 

El día 22, el pueblo en masa había 
paralizudo todas las uctividades, congro- 
gáudose en la misma plaza Pedernera, 
donde fué declarado el boicot a los pro- 


ductos norteamoricanor eo 


A A A e e o o 


24 huelguistas, llo; 


Los trubujudores del puente, persegui- 


dos por la porrada, se reunieron en asam | 
blez. exigiendo la libertad de los dete-] 
nidos y presentando un ¡qniezo de con- 
diciones a la empresa eoustructori. 
La policia secuestró a) compañero Su | 
battini, encerrándolo en le estación pu- 
ra deportarlo, pero enterados los trabu- 
jadores, vigilaron los trenes dispuestos u 
wrrancarlo do las garras policiales, 1) 
perro mayor comisario D, Pernández, tu- 
vo miedo del puchlo, levantado eu su 
contra, y sucó  Sabattini en auto u las 
altas horas de li madrugada, franspor- | 
táudolo a la provincia de Córdoba, de: | 
jándolo en el tren para “io Cuarto con | 
orden de no poner más los pies en Ju 
provincia de Sun Luis. | 
El pueblo indignado exigió la entre 
gu del compuñero y enterado do la odí- 
sen sufrida y del paradero, se lo buscó 
hasta volverlo otra yez ua Villa Merccdos, 
a pesar de lus amenazas policiules. 
Corresponsal, 


25 DE MAYO 


A 





No ibumos a eseribir más impresiones 
del pueblo. Que los hombros se interesan 
o no por mobles causas según lleguen o 
no a la comprensión clara de la justicia 
que defiendan, El pueblo se portó quizá 
mejor que algunos que se denominan re- 
volucionarios. Y no hubiera eserito más 
si no me hubiese tropezado con **14 
Protesta?? del 21 y, en ella, con una 
erónica de 25 de Mayo, firmada por 
Martinez, cn la cual erónica se dice: 
*£Como es de práctica en nuestros ae- 
tos, se dió tribuna libre principalmente 
para los que estuvicran en desacuerdo 
con los conceptos expuestos por el ora- 
dor. Nadie se dió por eludido.?? 

La intención está clara: Nadie se atre- 
vió a desmentir públicamente, frente a 
la policía, los *“coneoptos?? atrabiliarios, 
toutos y embusteros lanzados por el de- 
legado de la F, O, R. A., al asegurar, 
muy suelto de cuerpo, que las bombas 
que hicjeron volar a Washington y la 
agencia Ford de Buenos Aires habían 
sido colocadas por la policía. Y nadie se 
atrevió, por sentir repugnancia hacia 
los que así desvirtúsn, cobardementeo, ue- 
tos le tal trascendencia y magnitud. pri- 
mero: después, porque no es el lugar 
adecuado discutir, frente al pucblo, con- 
ceptos, verdaderos conceptos, Irente «a 
ruindades. 

El delegado de la F, O, KR. A. no gc 
ocupó mucho de Sacco y Vanzetti: sólo 
reculcó que “ferauv amigos de la Anar- 
quía?? y siempr> que hubló se refirió a 
as bombas colocadas por policías. 

Esta cs la verdad que no se expresa 
en la crónica de *“La Protesta?” dol 21 
y que conviene aclarar. Hecho esto, ha- 
go punto y cierro. 


A A 


Andrés del Río, 


Desde Armstrong 


La huelga por los mártires fué unáni- 





mc. Ni un solo hombre traicionó esta 
cuiusa, 

El lunes todo, absolutamente todo se 
paralizó. 


Se dicron conferencias durante todo 
cl donmingo; se fué a todas las casus 
a proclamar Ju inocencia de nuestros 
mártires, y la guerra del yanki rico 

La sensación entre cl pueblo es colo- 
sal. Una exclamación vive en todos los; 
labios: *3s un caso único en todos los 
tiempos??, 

El pucblo en la noche del Junes no 
durmió, no podía dormir. Esperó en pie 
firme y cuando el viento en sus alas 
trasmitió el “fconsumatum est??, un si-; 
lencio solemne reinó en el ambiente, En- 
tre dientes se sentía decir: ¡Asesinos!.. 
Después ... todos desfilaron a un soli- | 








LOS DIST 


tario retiro. | 
Se ha hecho muchisima propaganda y | 


en todos los hombres existe el firme 
propósito del boicot a todo lo norteame- 
ricano, Sin órdenes, el pueblo lo ejecu 
ta ya. 


SALTO ARGENTINO 


Nuevamente se conmovieron los hom- 
bres de esta localidad; nuevamente vi- 
braron sus corazones de entusiasmo por 
los mártires y de indignación por sus 
verdugos. 

Al aproximarse lu fecha fatídica, — 
fecha que quedará grabada cternamente 
en el pueblo, — la excitación, produci- 
da por la angustia y el ansia de sulvar 
dos inocentes, la gente paralizó sus tra- 
bajos el día 22 y concurriendo al gran 
mitin de protesta en el que exterioriza- 
ron su repudio al yanqui un compañero 
do la F. O. MR, A, y varios trabajudores 
Mis, zi 

La noche del 21, y después de haber 
realizado un mitin, se organizó una con- 
forencia cn el teutro Select, quedando 
constituída una Biblioteca, denominada 
Crltura Obrera, ingresando de inmediato 
más de cincuenta trabajadores. 

Sacco y Vanzetti muertos ““empic- 
zan?” su obra de amor. Siguiendo sus 
pasos, marchando por su huella abando- 
nada, otros hombres han de ser sus con- 
tinuedores. La idea no ha muerto en 
Charlestown, en la madrugada del 23 de 
agosto sino que majestuosa se levanta e 
iradia sus fulgores 2 la humanidad. 

C. Paulocci. 


BALCARCE 


ln este pueblo, la campaña en favor 
de los hoy mártires Sacco y Vanzetti, ha 
sido muy continuada, muy metedora, Pro- 
fusión de propaganda, actividad constan- 
te, mitines sucesivos. 

La huelgas se gencralizaron. 

Por falta de costumbre no se hacen 
crónicas unas veces, v otras, por consido- 
rar el poco espacio com que cuenta la 
prersa anarquista, Y sin embargo —aca- 
so por que no lo hacemos — la prensa 
burguesa se encarga de dar ulgunas no- 
ticias ““alarmantes””, previendo que en 
Balcarce 4 cuda momento se hace revo- 
lución. ¡Maguíficol 
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NTOS ASPECTOS DEL. 
OVIMIENTO OBRERO AUTONOMO 





El movimiento obrero de la Argentina hu experimentado serias y profundas | 
disenciones; éstas han ido cobrando tal agudo carácter eu determinadas cireuns- 
tancias, que a ojos de uña gran cantidad de trabajadores, movidos por razona- 
mientos simples, cllo siguificuba poner eu peligro, no ya el presente. sino el 
mismo porvenir del movimiento obrero revolucionario. Más, estos razonamientos, 
si merecedores de atención 6 discusión por nuestra parte, no por eso dejaban 
de revyelarnos lo cugañoso de muchas prédicas de unidad de elase, necesidades 
movimiento obrero, ete, hacen sino situar «Jos 
propios obreros dentro de un eirculo vicioso, y que fuera de él, toldo lo que ea- 


ergíánicas del que no 


racterico unu disención, una expresión o participación más progresiva de lu 
lucha prolcetaria, es considerado como un hocho atentatorio contra las bases cons- 
titutivas del movimiento obrero mismo, 


Así hemos tenido las serias luchas en pro y contra la unificación obrera, 


e 5 5 rv rv 5 5 


nacional e internacional; el centralismo y ubsoreión de las mastodónticas orgu- 
nizaciones, u quienes cra obligado ej sometimiento de los obreros, $0 pena de ser 
inculpados de atentar contra los principios corporativos gremiales; el cada día 
más acentuado caudillismo de los ¡jefes de las ecntrales, incontrovertibles por 
enanto ellos agitaban la bandera tradicional de una dada organización o fracción 
del movimiento obrero revolucionario: todas 
nos han servido de larga experienció, de recapitulación para nosotros, «aun 
cuando no lo ha sido así para una grau cantidad de obreros, que aun no han 
logrado descubrir a través ac estas amungas constataciones un verdadero cumino 
para su getuación futura. 


hemos tenido todas estas cosus, y 


El movimiento obrero, asi de cireunstancia eu cireunstancia, ha ido fraccionán- 
dose, com hondos discntimientos «un entre los trubujadores que dicen profesar 
una misma ideología o ideal. Muchos son los que en tales fraccionamientos ven 
un mal para el movimiento obrero, y aun más evando se producen no sólo entre 
seno del obrero 
finalista, Pero, analizando bien Jas cosas y situándolas,en un verdadero terreuo 


reformistas y revolucionarios, sino cn el mismo movimiento 
de clasificación, nosotros apreciamos, eb cambio, un bien, un privcipio o resurgi- 
miento de salud moral en éstos. Tomemos, por ejemplo, remontándonos o seis 
v sicte años atrás, la división obrera operada como reueción frente al politiqueris- 
mo bolechevizaute de la unidad de clase. En aquellos momentos los anarquistas 
fueron provocados y ucusados en todos los tonos imaginables. Por uo aceptar 
el remonte dentro de una tendencia contrapuesta substancialmente a sus métodos 
y finalidades, sobre ellos recayeron innumerables neusaciones; muchos obreros, 
cediendo a la impresión momentanca, hábilmente explotada por los jefes, vieron 
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'El castramiento comunista. — La falta de indepen- 


dencia del movimiento obrero. — Trapisondas po- 
líticas. — Por la creación y el levantamiento de 
una verdadera vida revolucionaria 





hombres cn 
presos en las 


Tmbuídos los menti- 
lidad estatista, ESposas 
mallas de una inútil y contraproducen- 
te disciplina, su visión de lu lucha que- 
da reducida a un problema simplista de 


una 


básicos sobre log que se perpetún cl 
gran erimen social de Ja explotación del 
hombre por el hombre, Su esfera de ne- 
ción quedu constreñida a los estreclos 
límites Jogalitarios que ninel consigucr 
siquierí ni limar las más notables aspe- 
rezas del injeno régimen presento, que 
sería lo único a que podría aspirar cl 
movimiento reformistu biev entendido. 
La neción política es totalmente nula, 
tanto cuando se proclama públicamente 
colaboracionista como en el caso de la 
C, 0. A, como cuando se oculta hábil 
monte y obra a escondidas y en secreto, 
como en el de la F. O, Provincial de 
Córdoba, agencia comunista, simulada 
econ la adhesión nominal a Ja U. 5 A. 
v cubierta con el antifaz de una neu: 
tralidad electoral que es la más cscan- 
dulosa de las mentiras. En ambos casos 
no sólo se ve claramente la sneción vula 
del conglomerado, iveapaz de reulizar 
ningún gesto viril ni auduz, ninguva Te: 
belión de positivo mérito, ninguna ne: 
ción revolucionaria, sino que se contem- 
pla también como es de pésima para los 
trabajudores la influencia y Ju orienta: 
ción del elemento político cuando logra 
eseular puestos de responsubilidad en la 
lucha obrera y revolucionaria. 
j La C. 0. A, como la F, 0, Provincial 
son idénticamente iguales, ufines en 
principios y medios, aun cuando simu- 


len, exteriormente, estár orientada por 





en el auvarquismo una enemiga natural de sus Ilnehus orgánicas. Mas han pasa- 
do los años, y hoy es cuando las premisas de los gvarquistas tienen toda su ma- 
durez y netualidad en el campo obrero revolucionario, respecto a la pretendida 
unidad de clase. Y, hoy eomo uyer, no va entre las organizaciones gremialca 
gencrules, sino las que responden u aetuneioves de carácter y métodos abarquistas, 
profundas discuciones y divisiones se han ido sucediendo y actualizaudo, hasta 
darse el cuso de que la Argentiny ofroce cuatro movimientos obreros bien cu: 
racterizados, diversos y u euda día más substuncialmente distanciados, 

Do las antiguas rimas de las dos PORAS — comunista anárquica y sindi- 
calista neutra — (que representaron en su tiempo la izquierda y lu derecha del 
movimiento obrero, han surgido nuevas ramificaciones; el tiempo y la actuación 
áo las luchas greminles revolucionarias dieron vida a nuevas centrales: de la 
F. O. R. A. camaleónica, la U. €. A.—sindicalista, políticante y coviunistu—y 
la €. O. A.—manifiestamente socialista lcgalitarin. De la Y, O, R. A. finalis- 
ta, disenciones de imás fondo y gravedad dieron por resultado el actual mo- 
vimiento autónomo, que €s cl que vamos a analizar, y por cousecuencia, uva 
Federación que ha perdido su viejo espíritu batallante y vigoroso para ir pau- 
lativamente trunsformándoso en una Central más, regimentadora y absolutista. 

Estamos, pues, en prescucia de un movimiento obrero autónomo definido, 
bien caracterizado. No se trata de un movimiento orgánicamente constituído, 
que eifro su posición actual y futura en permemencer autónomo de las tres Cen- 
trales obreras del país. Suz núcleos uo pueden pretender tal «osa, pues niugún 
punto de contacto hu tenido jamás con el socialismo—lu C. O. A,, cn este 
caso—ni con el simple sindicalismo corporalivoz—lu U. 5. A.,, cn este otro, 
La casi totalidud o lu generalidad de sus movimientos se han orientado siem- 
pre en el movimiento obrero orientado por la finalidad, y de ulgunos de ellos 
podemos afirmar que han constituido el verdadero nervio y energía del mo- 
vimiento obrero anarquista, Ri. A. del Y Cougreso. 

Su real autonomía es, entonces, —ya que vi C. O, A, ni UT. 5. Á, cuenta para 
debemos de entenderlo y de: 


curacterizado en la 1, 0. 
él—on respecto a la 1. O. R, A. setual. Así 
finirlo. 

El por qué de autonomía lo 
explicado. Es una ruzón de fondo, de respousabilidad y 
particular en el movimicuto obrero revolucionario. Ahora que, y 
en este primer trabajo, este movimiento «uutóuomo, que es uua poderosa co- 
rriente de ideus y conducta en elaboración, no es aún orgánico ni uniforme. 
Fortulecido en sus principales uúcleos por los anarquistas, cusi podríamos 
afirmar que es definitivamente comuvista «unárquico, tanto por sus obreros 
como por sus métodos y finalidades, ¿Qué le iubibe, entonces, concretarse cu 
una Federación o Unión de uúeleos obreros anarquistas u través del puís? 
Varias circunstancias. Ustá rección en sus eomieuzos, Cclabora su «amino, 1no 
en las Centrales o dircetivas, sino ubajo, cn el seno de los gremios, de las 


sufricientemente debatido y 
conducta general y 
u ésto vamos 


Ostu ecrecmoós va 


asambleas y el trabajo cotidiauo do lu organización y de la lucha. Tiene, 
como todo movimiento en formación, sus distintas graduuciones; tomemos, 


por ejemplo, Buenos Aires; constituye un buen plantel de entidades, ocho 0 
diez, que uctúan de conjunto cu todas las circunstancias; tienen las mismas 
directivas y finalidades. Luego Rosario, donde la F. O. L. R. (excomulgada), 
constiture el más scrio movimiento, no sólo autónomo, del país; Tucumán, 
con su Comité de Relaciones entre gremios «autónomos, claramente animado 
y definido; y Córdoba, Balcarce, Lu J!ata, Tuudil, cte., cte, donde hay sin- 
dicatos dispersos en todas esus localidades y fundamentalmente animados por 
log anarquistas. 

Todos estos grupos gravitan cu un mismo movimiento de acción y opinión, 

De variados aspectos, sin la uniformidad que tampoco conceptuamos necco- 
saria en un movimiento influído por ideas de «autonomía y libertad, el do los 
núcleos autónomos tiene un gram porvenir cn las Juehas obreras. Los anar- 
quistas debemos ligurnos e iuteresarnos en él, De como uetuemos, dependerá su 
fuerza y su arraigo. Ahora sólo falta que la comprensión centre cn sus filus 
y se resuelvan a conerctar la acción en un propósito de proyecciones comunes. 

Esto es lo que trataremos de analizar cn urtículos próximos. 
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, 
Es el caso de señalar la agitación de los mentamos no lo hubiesen muerto) lo hi- 
días 22 y 23 que tanto preocuparon u la, rieron. 
prensa rica, poniendo el grito más arriba La policía, - A 
do las nubes, Detención d> dos compañeros. So exige 
Día 22 el paro fué general. Cuanto se| $ libertad y es conseguida. 0 e 
comprende en trabujo, paralizado, Jol co- Canillitas y grupos de uiños vigilan 
mercio cerrado. Los canillitas no vendio- | las eseuclas. impidieron las clases. 
Ei pueblo guerrea, 


ron diarios. Los uctos concurridímos. 
Por sobre Centrales, los obreros hacen 


Apenas aclaraba el día 23, grupos 401 húbI ca 
Por sobre un diario (“La Protesta??”) 





compañeros recorrían las calles con el pro: 
que dice, *fpetardeando paredes, no se 


pósito de impedir todo movimiento. 
Demás está decir lo creciente de Ja in- : 

hace anarquismo??, log obreros lc zurran 

la badana a los burgueses. 


dignicación al saber la noticia de que los 
queridos Sacco y Vanzetti había sido eje. badul S j 
El mitív animadísimo, a pesar de los 
refuerzos policiales venidos de Mar del 


cutados. 
Plata. So calculan de 4.500 a 3.000 los 


Las 7 horas. 
4 pe mm o '. . 
Ya no eran los pequeños grupos, concurrentes, 
So multiplican los dientes... 


Una manifestación numerosa inyudaba 
las calles, a los gritos de: ¡Viva la huel-| 20 perros más llegan de La Plata al 
ga general ¡Muera el yanqui! mando de otro perro. 

>inguna actividad que no fuera agi Balcaree por 3 o 4 días, parecía, más 
tación, se movía. Ningún comercio abrió| que uu pueblo de lubor,,una feria cani- 
sus puertas, ¿Ninguno? ¡Ah!, sí uno: eli na, ¡Nada ¡Miedo! 
representante de la casa ““Ford*”, del] Decimos que la prensa burguesa se 0n- 
crimen yanqui. Verlo la manifostación, y | carga do muestras crónicas. 
obrar, todo fué uno. Los vidrios fueron Tomen nota: 
rotos u pedradas. El representante de la *+El pueblo de Balcarce, estuvo 4 mer- 
infamia, 056 agredir u lu pueblada, y dis-| ccd de los anarquistas...?? etc. ¡Maca- 
paró un primer tiro. contra ella. Los ma-| vudo! poe 
nifestantes respondieron al desutio, y (la | ¡Viva la Auarquía? 


un espíritu distinto. Hijas ambas del so- 
cialismo, la naturaleza marxista, traicio- 
nera y mentirosa, €s lo primero que 
muestran al más ligero examen. Las dos 
fracciones políticas del socialismo — 0 
los 3 0 4 que existeo en la Repúblicu — 
no se difereneian más que cn el lengua- 
je. Su disputa no es de ideas sino de 
intereses caudillistas, Es unu rivalidad 
elcetoral, de mostrador, la que los haee 
¡enseñarso los dientes; pero pura los tri- 
bajadores ellas son, no solamente igua- 
les entregadoras a la voluntad burgue- 
¡sa, nocivas y peligrosus a la espansión 
del espíritu revolucionario, sivo que re: 
presentan el verdadero obstáculo que el 
pueblo ha de encontrar interpuesto cn 
su ascendente cmancipador. 

Prueba de la perfecta inutlidad de 
los políticos es la aeción de la TF, 0, 
Cordobesa, organismo reducido u una las 
mentable ugrupación de sillas que re- 
presentan « otros tantos comités elce- 
torales comunistas y socialistas, por las 
setividades de los políticos por quedar- 
so au su frente. 

El pueblo proletario cordobés sufro 
el erelinismo de la dictadura de estos 
cobardes jefezuelos, estu es la verdad. 
Ellos han deshecho los gremios, hun es- 
pantado «u los trabajadores de lu orgu- 
nización y tienen directamente la culpu 
de que los prinejpules problemas de lu 
vida proletaria scan contemplados con 
indiferencia por las musas, cuando no 
completemente desuaturalizados, en su 
interpretación, 

Tal el caso de la agitación Saco y 
Vunzelti. deseentrada como protesta po: 
pular y reducida a una simple manio- 
bra de política comunista, de reclame 
electoral, a pesar de esas huelgas de 2 
horas, reducidas, sin la jvtervención 
anarquista, u unos tibios desfiles con 
bunda de música, carentes de todu uer- 
vatura combativa. 

La prueba de que el proletariado de- 
sea deshacerse del tutelaje político está 
en la simpatía que rodea Ja obra que 
¡levantan los anarquistas, a pesar del es- 
fuerzo calumnioso de los políticos que 
defisuden, como perros raljosos, sus ]»0- 
siciones de dominio cn la orgunización 
obrerit. 

Puestos los políticos frente u frente 
a los anarquistas no han podido librar- 
se de mostrar su fondo miserable, «ucu- 
diendo a todos Jos medios posibles paru 
lanular nuestra propaganda. Desde Ja 
con los elcinentos más despre: 





ciebles que atrtúan en todos los con- 
glomerados obreros, hasta las imputa: 
cioves más desceabelladas, lanzaudo u la 
circulación todu clase de calumnias con- 
tra determinados militantes, todo hu si- 
do y cs explotado. Y cuando esto no 
du resultado, bay acudido al último ex- 
tremo; una cerrada uegativa u oir toda 








- A LOS COMPAÑEROS 
- DEL INTERIOR 


Con sumo agrado, camaradas, hubié- 
ramos dado cabida cn estas columnas 2 
vuestras crónicas en las que contois los 
sucesos ocurridos en el trauseurso de cs: 
tos últimos movimientos pero lhubéis de 
comprender que no habiendo podido—por 

|las causas dichas en el uúmero ante: 
rior—continuar con el diario en la ca- 
lle, Vuestras  erónicas pierden ae: 
tualidad al apurecer en un semavario 
que debe dedicar preferente atención a 
los últimos acontecimientos y, sobre to 
do, a la acción futura a desarrollar. 

No obstante, compañeros, deseamos de 

todo corazón sigáis remitiéndonos, como 
hasta aquí, todo cuanto os parezca digno 
de ser conocido, para que así se couti- 
vúc haciendo ese intercambio espiritual 
entro los camaradas do uno y otro puc- 
blo o provincia, pues más que a otra 
cosa nos referíamos, al principio, a las 
crónicas que babíais escrito antes de 
lla muerto de los queridos compañeros 
Sacco y Vanzetti y que, como vosoiros 
mismos  compreuderéis, perdieron la 
oportuvidad de ser publicadas ul matar- 
voslos tau traidoramento, 

Quedamos todos enterados y dispues- 
tos 4 rempreuder con mús valentía que 
nunca la laboy por un wcmento truuca. 


iutoreses que no lesionun los a un hábil golpe de mano, explotaudo un; 
| 
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voz anarquista, prefiriendo que los com. 
pañeros sean llevados presos antes que 
su palabra sea escuchada por cl pueblo, 
Ahora, hasta justifican la traición de 
un sindicato, del que se apoderaron po, 


situnción falsa con una calumnia que 
sonrojaría y cualquiera que no fuera ur 
desvergonzado politicastro por lo can. 
llezca « infame, prefiriendo dar lu r;. 
zón al clemento amorfo que c¿arnercó 
en un movimiento al cual ellos se soli. 
darizaron, autos que ¡justificar la loal. 
tad y consecuencia del unúcleo obrero 
orientado por los compañeros y militan. 
es sineeros del grewio. que impidió con 
¡su resuolta uctitnd que los Chuuffeur; 
de Córdoba mancharan su digna travoc- 
toria revolucionaria con una deshonrosa 
traición, como lo hizo el sindicuto orien- 
tado por elos y que volvió las espaldas 
ai proletariado en el preciso instante en 
que el pueblo, en la calle, en la noche 
del 30, renlizaba el primer esfuerzo por 
dar un carácter revolucionario a la huel. 
ga general de Córdoba, rompiendo tran. 
vías y Juchando a brazo partido con la 
vutoridad. 


En pocas ciudades dos compañeros tio- 
nen que haeer frente 4 una situación 
como la que es necosaria aquí. Si en 
algona parte hay «que empezar de este 
lugar de la Argentina, es Córdoba. No 
es ésta la hora de señalar respousabili- 
dades, pero creemos que ésta cs la eon- 
secuencia de la tolerancia de los eom- 
pañeros que años altrás militaran la or- 
euvización obrera, permitiendo el eroci- 
miento de cesta provincia que, «uuuque 
sin gremios, es la única fuerza aparcn. 
to de orgunizución obrera. 

Sobre todo, la enlpa de su predomi- 
nio en cl pueblo es del sector ulista del 
mismo que, orientado en an sentido rui- 
biste, ha dado ocasión u que este ele- 
mento entre vivamente a participar de 
las Inehas obreras. Paru lo único que 
en Córdoba ban servido los unificado- 
tes no políticos, hu sido para permitir 
la estadía en Jos ¿gremios de los ecomu- 
nistas y óstos, intrigaute y babilidosos, 
como ban concluido por aplastarlos, con- 
siguiendo su anhelado objeto: una een 
tral obrera, sometida com absoluto a su 

nefasto dominio. Y aun así, desuloja- 

dos los alistas de uquí, abstenida de co- 


tizar al €. Central de la U. $. A. la Y. 
O. Provinejal, apesar de muntener una 
adhesión de mombre, ya que no está en 
la práctica, porque aquí no se baec ua- 
da wás que comunismo electoral, esa 
fracción no se lua atrevido g£ plantear 
directamente la situación a que sou uerce- 
dores, demostrando cu esto que los hom- 
bres de lu A. DL. A. como los demás de 
la U. S, A., no se diferencian en ' nada 
de la C. 0. A., u la cual siu mengus 
debe pertenecer esta provincial, proto- 
tipo del sindicalismo camaleón, ya que 
toleran. en homenaje u la udhesión, una 
fracción obrera de tan desnudo procedi. 
miento político, como es este sueursal de 
“¿Lu Internacional?? en Córdoba. 

tiremios poderosos como el de Zupa 
teros y Carpinteros, han sido reducidos 
a cero por los comunistas ca su afán 
de domivio, Gremios eomo cl de Unfer- 
meros han sido colocados cu un absolu- 
ta situación de desamparo con la pro: 
pia U. 5. A., por influencia de ellos, Y 
sabe el secretario Alonso, como sabe el 
usismo cn general. que los pretendidos 
sindicatos de O, Varios de la campaña no 
son sino comités políticos, que uuda tic: 
nen de común vi aun con lu propia U. 
S.A. 

En Córdoba hay que empezar todo de 
vuevo, pues. Por lo pronto el primer pu- 
so, ante la expulsión de los unarquistas, 
buw sido dado en Chauffeurs, que han 
planteado, frente a un estado de cosas vio- 
lento e juaguantable, la división para re- 
sistir cl munotón comunista, que no re- 
para eu medios con tul de mantencr su 
posición dominara, 

Lu creación de una vido obrera revolu- 
cionaria €s li tarea de más urgencia 4 
cuya solcitación no debe rehuirse ningún 
compañero, Sumadas todas nuestras vo- 
luntades, Córdoba sumará su concurso u 
las fuerzas que en la Argentina luchan 
por lu liberación definitiva de todos los 
oprimidos, 


Corresponsal 





Los obreros pintores y el 
boicot a los productos 


norteamericanos 
- $ 


El sábado 21, uy las 9,56 horus, se rea- 
lizó en el local de la calle Valentín Go: 
mez 3007, la asamblea del sindicuto de 





| pintores, convocada para tratar de la 
aplicación del boycott «u los productos 
¡norteamericanos y a la enal concurrió 


un buen número de «sociudos, 

Después de un amplio debate alrede 
dor de las varias mociones presentados 
tendientes u resolver la forma más prác 
tien de aplicar el boyeott a que nos he- 
mos referido, se adoptó una moción, «on- 
ecbida en los siguientes términos; 


“(Este sindicato se relacionará eon los- 


agitación pro Sacco y Vanzetti para 10 
tensificar la propaganda y ucción en fir 
vor del boycott a los productos norte- 
americanos. 

“A gu vez, este comité de relaciones 
de sindicatos uutónomos, se relacionar 
on todas las iustituciones similares cu 
| lo que se refiera al boyeott?”, 
| Acto continuo se pasó a elegir a dos 
camaradas pura representar ul sindicato 
¡anto el ya citado comité de relucionos, ob- 
teniendo mayoría de votos Federico Rit: 
[chi y Curlos Sangninetti. 

Después de un breve cambio de ide. 
la asamblea aprobó el uombramiento de 
unu comisión compuesta de cinco compa 
ñeros, lu que deberá encurar práctica 
mente la aplicación del bovcott en lo que 
respecte a los artículos que manipuler 
los pintores. 


sindicutos que integraban cl comité de 
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